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Precisan los agricultores que en las regionea fcloxeradas han de

establecer al presente nuevos vi►̂ edos, una orientación que en lo concer-

niente a la elección del porta-i7tjer•to les asegure la vitica de mayor du-

ración posible ?^ del meíxirnecm de rendirniento.

I+;n Asambleas convocadas para este fin, se vienen discutiondo estos

casos de rnejor elección de ce?^as; pero no puólicándose sus ponenciaa,

stilo lleyan en parte a los viticultores los resultadvs del estudio.

La Estación Arnpe,lográfica Central Jca resumido, por esto, en el pre-

sente folleto, lo quc es d© actualidad en esos trabajos, esperando que en

otros sucesivos aobre las experiencias que en lva Campos de estudio que

señala el adjunto mapa ha dispuesto, podrá reunir, para loa diversos por-

ta-injertos, notas que contribuyan a decidir mejor en esa selección de

ellos, que con tanto interés buscahoy ltc Viticultura general de todos los

paises. •

Damos al mismo tiempo indicaciones sobre los servicios que a loa

viticultoros puede prestar la F,stación, por entender que interesa al viti-

czcltor la comunicación con el Centro, ^^ es necesaria a csste, para

trabajos en la prcíctica, esa colaboración del viticultor.

Madrid, Dicie-r►zbre de Z921.

EI Ippaaiero Direstor tle la Estaci6n Amp^loprálica Ceatral,
Inspector especial de Yiticultura,

JVrcolás C3arcía de los Salmones

sus^





. El rnomento actual

de la ^Iiticultura

El momento ai;tual de la Viticultura es de indecisiGn, tanto para los
técnicos como para los viticultores, en cuanto se refiere a la determina-
ción de los patrones o porta-injertos de vides americanas para la re-
plantación de los viñedos destruídos por la filoxera.

Hay entre estos porta-injertos unas clases que tienen resistencia
filoxérica propia, intrínseca o específica, y otros que la tienen condicio-
nada a las circunstancias de clima y cultivo (labores, abonado, etcé-
tera); esto es, no tienen resistencia propia o intrínseca como los prime-
ros, sino extrínseca: carecen de resistencia absoluta, y se les asigna una
relativa, condicionada, eorno expresamos.

La ciencia y la práctica, de perfecto acuerdo y corrformidad, habían
señalado para toda la Viticultura europea cuáles debían ser en el culti-
vo los tipos de porta-injertos que entre esos del primer grupo habían
de multiplicarse y extenderse, y cuiiles entre los del segundo. Las bue-
nas formas de las especies de vides americanas 'Riparia, Rupestria y

Berlandieri, y ciertos tipos de híbridos entre çiichas especies, quedaron
como los mejores porta-injertos entre los de savia arnericana; y unos
pocos, muy pocos, híbridos de Rupestris y Vinífera, ^^ de Berlandieri
y Vinífera, formaron la serie de los porta-injertos que, llevando en su
constitución la savia de nuestras Viníferas, estaban dotadc^ de esa. re-
sistencia práctica a la filoxer•a necesaria para su cultivo.

Es decir, las Riparia Gloria de Montpellier y Grand Glabre Arnaud
(especialmente la primera), las Rupestris Lot y Martin (especialniente
la primera), y las Berlandieri Resseguier nú^nero► 2^ 1 (e5pecialmente
la primera), como formas seleccionadas de especie; y los híbridos de
ellas nú •n. 3309 Couderc (Kiparia X Rupestris), números 420•9 Millar-

det y 167-11 Couderc (Berlándieri X Riparia,), núm. 301^ Millardet
(Rupestris X Berlandieri), entre los américo-americanos; y los núme-

ros 1202 Couderc (A^turviedxo X ltupestrís), Gazzzin, números 1 ^ 9(Ara-
mon X Rupestris Ganzin) y núm. 41n de Millardet (CFiasselas y Ber-
landieri), entre los vinífera-americanos, constituyeron la serie de porta-
injertos que entre todas las cla►es de ellos se adoptaron preferentemen-



te e^i el cultivo. Y siempre que se plantaron eu sus correspon^lientes
suelos, y se han cultivado bien, se obtuvieron buenas plantaciones, por
lo que en todas las regiones donde se ext,endían llegaron mucbos viti-
cultores a plantarlos indiferentemente, tan por igual los apreciaban.,

Pero hoy, en el momento actual de la viticultura, la indecisión y
duda, como empezamus por decir, domina a los técnicos y agriculto-
res, por verse, muy diseminados, casos de depresiones vegetativas para
los porta-injertos de savia vinífera en los terre.nos donde hasta aquí se
tuvieron esas plantaciones por las viñas mejores. Y aunque ha.y viñas
de éstas que siguen manteniéndose muy bien, el temor a verse en los
^asos de esas iguales que decaen ha decidido a los técnicos y agricul-
tores, reunidos en las Asurnbleas de Pamplona .(Asarnblea Nacional de
Viticultores de 1919) y de Logroño (Asamblea Nacional de V iticultores
de 1929) a sentar res^pecto a esta cuesticín de elección de los porta-injer-
tos para reconstituir el viñedo destruído por la filoxera las siguientes
conclusiones generales, que interesa conozcan los viticultores, ya que
todaa ellas merecieron en esta última Asamblea de Logrofio la aproba-
ción por unanimidad:

1.° En vista de las depresiones vegrtativas que de ur.os años a esta
parte vienen observándose en las tres provincias de Navarra, Alava y
Logroiio, en las plantaciones hechas a base de 1202 y de Ganzin nú-
meros 1 y J, se aconseja:

a) Que en la^ zonas donde se noten estas depresiones no se en ►pleen,
por ahora, los mencionados porta-injertos; y

b) Que en las restantes zonas vitícolas espafiolas donde hasta el
presente no se han advertido esas deprésiones, se utilicen los porta-
injertos de referencia con verdadera prudencia, para conseguir en
todo momento una perfecta adaptación, base de que las citadas plantas
desarrollen al máximo las cualidades que las avaloran, sometiéndolas,
además, a rin cultivo racional.

2.• Las actuales plantaciones de 1z0^? Coudere y de Ganzin núme-
ros 1 y 9 que hoy conserven un buen vigor, deben ser sostenidas, sin
recelos, por medio de un buen cultivo, sin que en ningún caso pueda
motivar su abandono cualquier desfallecimiento vegetativo que se ob-
serve en ellas y que pudiera obedecer a ca,usas fortuitas y frecuentes,
tales como fuertes invasiones de las criptógamas, hielos, pedriscos, et-
cétera, etc.

Las intensamente deprimidas, en las cuales se vea de modo claro
que no es económico el intentar el reintegrarlas a su vigor normal, de-
ben ser sustituídas por otras plantaciones hechas de rnodq que las nue-
vas cepas, además de quedar perfectamente adaptadas al suelo, puedan
desarrollarse en condiciones de normal produccicín. ^
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3.° La replantación de los viiiedos en la actualidad, deberá ajustarse
al contenido de las anteriores conclusiones, procurando el empleo de
cada porta-injerto en condiciones de su mejor adaptación. Los que pue-
den ser base para las plantaciones generales son los siguientes: nríme-
ros 3309, Rupestris de Lot y 41H entre la serie de los antiguos; y los nú-
meros 420A, 161-49, 34E, 157-11, Richter 31, 99 y 110, y tipos 6736R,
Ei971, 19EI17 y 228-1, todos éstos híbridos de Castel, entre los nuevos de
interesante estudio comparativo con la serie de los más antiguos se-
ñalrrda.

4.• Respecto a los productores ^lirectos, el continuar su estudio para
fijar los tipos más convenientes en cada localidad, es el trabajo que en
lo sucesivo del ►erá emprenderse.

5.° En vista del interés que tiene el estudio de las depresiones acu-
sadas en los viñedos a base de los porta-injertos números 1 y 9 de Gan-
zin, y 1202 de Couderc, se propone la constitución de una Comisión
permanente, integrada por el ingeniero Director y un Ingeniero agre-
gado de la Estación Ampelográfica Central, los Ingeqieros Jefes de los
Servicios Agronór^icos de las provincias de Logrotio, Alava y 7arago-
za, y el Ingeniero Director del Servicio Vitícola de la Diputación de
Navarra, recabando de los viticultores las facilidades necesarias para
llevar a cabo, con frutc^, su misión, a la par que el Estado consigne, en
los casos que corresponrla, las cantidade, precisas a tal fin.

6.• Que visto lo mucho que se han multiplicado los viveros de vides
americanas en los últimos aiios, resulta necesario:

a) Pedir al señ.or Ministro de Fomento se amplíe la inspección téc-
nico-oficial actual a todo el carnpo de particulares dedicado a reprodu-
cir vides, en ei sentido de que no pueda circular planta alguna sin que
lleve certificado facultativo c1e su calidad o variedad, de acuerdo 0
como complemento a lo que dispone la Real orden de 21 de Uiciembre
de 1919; •

b) Que se encarguen de este servicio especial, aparte del que cum-
plen las Secciones Agronómicas, las Estaciones Enológicas respectivas;

c) Que se considere ilegal toda venta de viries que no vaya acornpa-
Yrada del certificado de origen, quedando, Por lo tanto, prohibida toda
circulación de planias que no cumpla el requisito que se desea.

7.° Teniendo en cuenta la importancia que reviste la celebracicín de
estas Asambleas para llegar a fijar de un modo práctico el valor de los
porta-injertos, y siendo esta zona de la cuenca superior del Ebro don-
de más interés presenta dieho estudio y más datos pueden aportarse,
se a.cuerda celebrar la próxinra Asamblea Nacional de1923 en Pamplona.

'I'ales son las conclzssiones generales de la referida Asamblea en Lo-
groño.



Ahora bien, para esas extensas plantaciones de Ganzin números 1
y 9 y de 1^0^ de Gouderc que caen dentro de ese contenido de la con-
clusión segunda que dice: «Dehen ser sostenidas las que hoy conserven
un buen vágor, sin recelos, por medio de un buen cultivo», es importante
dar aquí las reglas precisas que lo permitan en las condiciones de cul-
tivo a que hay que atenerse para lograr beneficio en la plantación. Y
es asimismo necesario llevar a todos los que hoy plantan viña el con-
vencimiento de que con las demás plantas serialadas como tipos de
resistencia a la filoxera más asegurada, sin darlas todos esos cuidados
de cultivo, la normalidad de su buen desarrollo y producción, que es
lu que da el beneficio, no pueden mantenerse.

La planta, el terreno, la plantacidn, el abonado, el injerto, la poda,
labores generales, tratamiento de enfermedades y coste de la reconstitu-
cidn, son, pues, partes de la cuestión sobre las cuales se ha de exponer
en este folleto que la Estación Ampelográfica Central reparte gratuita-
mente, las condiciones necesarias coneernientes al momento actual,
porque de cada una de ellas y de todas en conjunto depende, tanto
como de la acción de la filoxera, el que l;r planta logre, primeramen-
te, ese buen desarrollo que precisa tenga para la buena producción, y
después se manteuga en él, para que una y otra sean constantes.

La planta.-Es menester escogerla en el tipo de ella que conviene
al terreno y elima, y dentro del tipo ha de haber esa seleccidn indivi-
dual que tanto contribuye a que desde el primer año arraigue bien
la cepa.

El buen tipo de planta, la clase de pie o patrón que hemos de po-
ner, según el clima y terreno, ha de ajustarse a lo siguiente:

B,upe®tris Lot. -Es la cepa de los terrenos secos cascájosos de fondo,
y en todas las tierras de esta clase puede plantarse. En el clima cálido,
la cal solamente parece tener influencia sobre su vegetación cuando
acusan esas tierras una dosis de caliza superior al 50 por 100.

En las tierras arcillosas y nrargosas que forrn;in el ►a.mpo de reco-
mendación especial para los Ararnon X Hupestris Glanzin nírmeros 1
y 9, nos ofrece hoy el Rupestris l^ot vifiiedos de muy buen desarrollo, y
por esto, y por esa mayor confianza que da su resistencia filoxérica,
bien podrá sustituir en lo sucecivo a estos porta-injertos en todas esas
clases de t,ierra en que se manirieste con una producción satisfactoria,
y por razones ^lel cultivo menos costoso (de menos gastos a igualdad
de producción, etc.) convengan más sus planiacioues que las de aqué-
llos. Los Campos de estudio establecidos en la provincia de Navarra en
el añó 1897 comprenden toda la variedad de tierras de sus comarcas, y
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en todos esos Campos se ve desde esa fecha este porta-injerto en perfec-
to estado, y esto es la rnejor nota de su valor presente. Es el patrón
que podrá servir, en sus terrenos propios, para reponer las rnarras de
plantación, colocando las plantas e ►z hoyo bien grande, y bien abona-
das, para su pronta salída.

Riparia X Enpestris núm. 3309 de Conderc.-Todo el campo de esa

clase dé tierras que se señalan para Rupestris Lot es el de su planta-

ción, en los casos del terrezzo fresco, no muy compacto, de buena ferti-

lidad y de buen fondo, con cantidades de caliza que no excedan del 30

por 1f>n, prefiriéndole al Nupestris Lot en las zonas frescas del cultivo

de la vid para todos los terrenos casca,josbs que reunen esas condicio-

nes, porque forma ahí viClas más productivas y de mejor sazón de fru-

to con las viníferas del país. Es el porta-injerto que ha sust,ituído a

todas las variedades de Riparia.

Aramon X B,npeatris Cianain núm. 9.-Para plantación en todo el
campo de tierras del núnz. 3309 Couderc, en loa casos de situación en .
esas zonas frescas en que ya la tierra es algo seca y compacta para el
buen cultivo de aquél; y esta sustitución a condición de ser suelo de
buen fondo y comarcas de esas zonas donde el estado actual de las pri-
mitivas plantaciones con este hibrido no dejen que desear. Claro es que
a igualdad de condiciones deberá siempre preferirse el núm. 3309 (bu-
derC, por las mayores seguridades que da su resistencia filoxérica.

,
8ramon x Rnpestri,^ Cianain núm. 1.-Para plantación en todo el

campo del núm. 3309 cuando ya a Ia gran compacídad del terreno acom-
paña humedad excesiva, y atendiendo asimismo a esa condición última
expresada para plantaciones con el Aramon X Rupestris Qanzin nú-
mero 9, y su observación final.

` ffionrvedre X B,upestrie núm. 180^, de Couderc.-Para plantar en
el campo de tierras muy calizas, de huena fertilidad y de gran fondo,

sobre todo en esos casos de tierras frescas y muy lzúmedas. En el ca ►n-
po salitroso tarnbién es de los que mejores plantaciones nos ofrece. Es

decir, dondc por la caliza., la humedad o el salitre no son ^^iosibles los
anteriores patrones, y la tierra nos cla suelo de buen fondo y fertilidad,

es este porta-injerto núin. 1202 el que se reconiíenda para plantacíoues.

A1 igual que lo expuesto para. I,iupestris Lot, su estado de vegetación

en todos esos Campos de estc^idio dispuestos en Navarra en el año 1897,

le da la mejor nota del valor en ellos. Pero las depresiones vegetativas

de ciertas viñas, que con actuación tan marcada de la filoxera se nos
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manifiestan abora, y que han obligado al detenido estudio planteado en
esas Asambleas Nacionalcs de Víticultores que se vienen celebrando y
que han de seguir (en 19?3 la tercera, en Pamplona), obligan a limitar
sus plantaciones condicionándolas todas a la existencia de un suelo de
gran fondo, con buen abonado y cultivo'atendido. Es decir, a ponerle en
esos medios que le asaguran la vegetación normal que precisa para de-
fenderse bien de los ataques del insecto. Por lo tanto, al presente, en
el momento actual de la viticultura que presentamos aquí, y mientras
en esas Asambleasque decimos no se llegue a una conclusión más cla-
ra y precisa respecto al empleo en lo sucesivo de este patrcín y esos si-
milares Ganzin números 1 y 9, las nuevas plantaciones con ellos es lo
prudente reducirlas 'sólo a los casos en que no baya porta-injertos
américo-americanos que los puedan sustituir, porque éstos, como ya se
expresa en lo observado para los Ganzin números 1 y 9, a igualdad de
circunstancias, han de preferirse siempre al vinífera-americano.

Chaaeelas X Herlandieri núm. 418, de Millardet.-Es el mismo cam-
., po calizo señalado para el níim. 1202, cuando el suelo sea de menor es-

pesor y más seco. En las comarcas de la región septentrional del viiiedo
(climas frescos) se preferirá en todos los casos al núm. 1202, por lo cual
todo el campo de tierras muy calizas de esa zona se deberá plantar con
este porta-in,jerto. En todas las tierras secaa de las comarcas citadas
podrá ponerse asimismo. Pero es menester siempre que sea plantación
con desfonde, en euanto sea posible esta labor, con barbado bien esco-
gido y eon abonados periódicos y buen cultivo después, porque todo
esto que para los demás porta-injertos es muy necesario, es en este hí-
brido un conjunto de condiciones sin las cuales las cepas no se desarro-
llan bien y no rinde el viñedo el beneficio que sus buenas plantacio-
nes permiten alcanzar. Para el terreno malo y calizo del clima cálido,
se aconseja asimismo hoy; pero más dudoso ahí, a nuestro juicio, el
buen resultado, lo prudente es que en cada caso de esos se determine
por cada uno su valor en tales condiciones cle cultivo, teniendo en'
cuenta que con viñas débiles (y éstas forma el 41 Ii cuando no se atien-
de para su plantación a lo que decimos) no puede haber producción
normal.

Tal es la serie de los porta-injertos más generalizados en el cultivo.
Respecto a los nuevos recomendados, son interesantes los de la serie
que vamos a indicar, que podrán plantarse ajustándose en ello a las
notas ^iguientes: 1.•. Para las tierras especiales a las plantaciones con
Aramon X Rupestris Ganzin números 1 y 9, níun. 1202 Goudere y nú-
mero 41B, los Richter núm. 31^; (Berlandieri X Novo Mexicana), núme-

ro 99R (Berlandieri X Rupestris Lot), núna. 1 i0f^ (13erlandieri X Rupes-
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tris Martin); y en las tierras muy calizas y frescas, el número 161-49
Couderc (NipariaX Berlandieri). Y comparados con el núm. 330'.^ de Cou-
derc, en las tierras de éate ya algo compactas o cou m^ís caliza cíe la
conveniente, núm. 6736r? (Riparia X Hupestris Lot) n-úm. 228-Z Castel
(Sulonis X Hccpestris Lot) y_ Richter ciiados, porque su buena co^nposi-
ción los da caracteres de adaptacicín extensa, y es por esto interesa.nte
su ensayo comparativo en esas tierras aconse,}adas para el núm. 3309
y en las algo ya secas para Rupestris Lot, sobre el cual pueden t^ener
ventajas, si de esos ensayos se llega a la conclusíón de no tener los de-
f'ectos seicalados para aquél, es decir, de resistir mejor la sequía y fruc-
tificar mejor, porque en los demás que son condiciones muy apreciadas
en lti.ipestris Lot (resistencia a la compacidad del suelo y a la caliza,
gran vigor y rusiicidad, y fácil enraizamiento y b^uena resistencia a la
filoxera), dichos híbridos, especialmente los números 99R y 110R, pare-
cen poseerlas al rnismo grado, más elevada aíin la de resistencia caliza.

La resistencia filoxérica de estos porta-injertos.- En pocos
de ellos, o mejor dic}io, en ninguno, es absoluta; pero como ya hemos
indicado, lo es rnenos que en los deuiás en los que llevan en su consti-
tución la savia de vinífera. h.n éstos la lesiim de la picad.ura, las nodo-
sidades y tuberosidades, son más peligrosas, porque son de mayor vo-
lunren, de mayor penetración y de tejido más tierno y acuoso, todo lo
cual facilita su podredumbre, y, por consiguiente, su destrucción. Son
las ra2ces de sustancia (gruesas, carnosas, de ,jugo tal vez más azucara-
do, desde luego con rnayor masa de tejido tierno donde rnás se ve las
destruye) esas raíces de savia viníl'era, y por todo esto, sin duda, las bus-
ca preferentemente la filoxera. Pero estas lesiones que lu•oduce en ellas
el insecto tienen tanta menor importancia en la vida de la planta, es de-
cir, intluyeu tauto menus en su desarrollo, cuanto rnuyor es el vigor de
aduélla; y por esto para es^.is clases de vides con savia viníf•era concep-
tuadas cou resistencia práctica suticiente, si a las eepas se las conserva
en su vigor normal, la picadura. no deprime al pie, que continúa enton-
ces su vida vegetativa <;omo si el insecto r^1o obrara. Y es que en esos
casos las raíces así picadas por el intiecto, por conservar en gran parte
su vitalidad, no se pudren todas, y en esas condiciorres el tejido ataca-
do le regenera la planta prontamente; y de tal modo a veces, que la in-
tensa reacci^n a que se la obliga origiua en el punto picado nueva emi-
sión de raicillas que sustituyendo en seguida en sus funciones a las pi-
cadas mantienen a la planta en buE;n vigor y evitan las depresiones
que de otro modo se presentan, con caracteres tanto más acentuados
éstas cuanto menor es en la escala de coeticientes de la resistencia el
número que la expresa para la clase de planta.



Por esto, con el buen cultivo, el abonado y la poda racional, que
rnantienen en esas plantas conceptuadas con resistencia práctica el vi-
gor normal, los ataques del insecto ni son advertidos en sus efectos, y
hoy tenemos muchas plantaciones de quince, veinte y más años que
nos prueban el hecho, porque a pesar de la actuación conetante de la

filoxera sobre ellas desde el mismo airo en que se plantaron, se conser-
van en buen estado, casos que no podrían presentarse en la forma que
lo hacen a falt:rr a tales plantas la resistencia precisa para convivir con
el insecto. Por esto también aquellas de esas plantaciones en que no
supo mantenerlas con ese vigor necesario el cultivador, ^es decir, en ese
estado de vegetación qué precisan para la resistencia, no se defienden
del ataque. Y por todo eso ocurre que en las viñas debilitadas, depri-
midas, cuando concurren las circunstancias de plantación en el terre-
no conveniente, se dan tantos casos del buen efecto del abonado y me-
jor poda y cultivo, efectos de reintegración a las cepas del vigor perdi-
do, esto es, de su condición primordial de defensa contra el ataque filo-
xérico, con lo cual, y a pesar de la mayor multiplicación de insectos
que el tratamiento produce en las plantas, éstas, por volver a ese des-
arrollo que perdieron; dejan de manifestarse sensibles al ataque.

En las plantaciones actuales deben emplearse, en efecto, porta-in-
tos de la mayor resistencia posible al insecto. Fué siempre lo recomen-
dado. Per•o el beneftcio que buscamos al plantar no depende solamente
de la elección de un patrón de esa clase, sin® de otras causas que se
relacionan con el vigor, rusticidad y adaptación de dicho patrón al
madio de eultivo, esto es, al clima, sualo y modo de conducir an la re-

gión o localidad la cepa. EL porta-injerto más resistente a la filoxera,
si no es rústico y vigoroso, en las condiciones ordinarias del cultivo
que se da a nuestras viñas, en ese modo da conducirlas propio del gran
cultivo en nuestros secanos, no podrá dar beneficios. No le dará tam-
poco el que siendo rústico y vigoroso, como lo son nues#ras antigui3s
cepas, carezca de la resistencia práctica al insecto necesaria al caso. Y
no le darán ni el uno ni el otro, si en la adaptación al suelo y afinidad
de injerto hay deficiencia. Y por todas esas circunstancias, y por no
poseer ninguno en conjunto todas esas coñdiciones de gran vigor y

rusticidad, extensa adaptación y absoluta rasistancia a la jlloxera, no
podemos tener esa plauta perfecta que como nuestra antigua vid sirva
pára todos los casos de.plantación, y precisa, por lo tanto, para cada
caso particular, patrón especial. Así, las Riparias, que por ser.muy re-
sistentes al insecto (las más resistentes de todos los porta-injertos)
serían por esta circunstancia los mejores patrones, no pueden genera-
lizarse, porque el campo de su plantación deberr ser los suelos de fon-
do, de buena conetitución, frescos y no calizos. Es decir, si en resisten-



-- 13 -

cia filoxérica tienen la nota más alta de valor, carecen de ella eii cuan-
to se refiere a su rusticidad y resistencia caliza, lo que las excluye de
los terrenos secos y pohres, y de los calizos y compactos en exceso. La
máxima nota de valor para su plant,acicín en estos casos la tienen esos
porta-injertos discutidos, Ganzin números 1 y 9,y 120^ Gouderc, pera
no igualan en la de resistencia al insecto a los de ltiparia, y e:ao lirui-
ta también el campo ^de su plantación.

Lo bueno de la Riparia (esa alta resistencia. al insecto), ,y lo bueno
^ de esos hibridos (esa gran nrsticidad y gran resistencia a la sequía y
pobreza del sctelo), son el c,onjunto de buenas condiciones del porta-
injerto general que convendría. Pero hoy no le tiene la viticultura, y
ha,y que ajustarse en la plantación a todo cuanto decimos, poniendo t;n
cada caso el conveniente, según los hechos de la actualidad local, que
en todas partes fué siempre la me,jor guía para plantar con acierto,
cuando se interpretan bien, y qut' por eato en las discusiones de la re-
ciente Asamblea Nacional de Viticultores de Logrot"io, es, según puede
observarse, la conclusión saliente entre todas las generales aprobadas,
sí bien no pueda ser Ia definit,iva, porque esos mismos hectios piden una
mejor observación y ma,yor estudio.

Los nuevos Campos de experimentación de pcrta-iu,jertos diversos
que para el estudio especial de esta resistencia al insecto ha dispuesto
la Estación Ampelográfica Central, est,ablecidos en parcelas completa-
mente íiloxeradas y de terrenos intensamente filoxerantes, esl.rerarnos
que han de proporcionar para la resolución demandada antecedentes
de gran valor. En esta parte de la cuestií,n los cíatos de la reciente vi-
sita de inspección a esos Campos de esta especie establecidos en .La-
guardia y Elciego, terrenos de la Rioja alavesa donde en mayor ní ► me-
ro ,y extensión se preqentan las depresiones vegetativas y con mayor
abundancia de filoxera en las r:ríces, bien claramer ► te indican ya por sí
sólos que la resistencia filoxérica que acusan las clases cle viña que ad-
mitimos la poseen elevada, no excluye en ellas ni Ia nodosidací ni la
tuberosidad y que, por• lo tanto, aun siendo factor muy importante de
apreciación, no son por sí sólos los caracteres que nos da elementos
suficientes ni para decidir por ellos sobre el valor mayor o menor de la
planta en el cultivo, ni para establecer sueliminación sin otras pruebas.

Estas notas de la visita última en el año actual (Octubre de 1921),
son para uno de dichos Campos como sigue:
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Campos de estudios especiales de la adaptación y resis-

tencia de los porta-injertos a la filoxera

Campo de Elciego (Alava).-En propiedad de los Sres. Hijos del Ex-
celentísimo Sr. Martiués de Riscal. Terrena de margas del mioceno de
la rel;ión, muy calizas y fue^rtes. Acusai7 4íi,"r7 ^or 1O0 de caliz.^ total.
Data la plantaciGn de1 año 1919, habiéndoso puesto ]as cepas del Gam- ,
ho de, estudios el mismo ai>o del arranque dr^ las ya tnuertas por la filo-
xera (vina de núm. 120^ti Couderc, del a"no 1913). I^os datos del análisis
de tierra segítn el tnétodo para deter^aYint^,ción de la caliza actiroa segui-
do ho,y en la Estacíírn p^sra eatos trah^^,jos (1), ^ou couio sigue:

I?.lementos flnos (menores de 0,(13 nrilíuret,ros), gramos por 1011 de tierr^i, . 36
Id. gruesos (mayores de 0,03 ^ ), » » » . . . 64

Caliza total, gramos por l0U do tierra tina . . . . . . . . . . . . . . . 4fi,57
Coliza activa engradoa hímgaros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39,25

(1) Este método, llamado /r,rtn!taro, por ser en el Inst.ituto agrfcola de Hungr4a
donde sirve de procedimiento para la deterrtrinación de la e^cala de la resistenr,ia a
la c.alr'ba^ activa de los diversos porta-injertos rer.omendados en ayuellos territorios
para la replantación, se aplica, con algunas modi8caciones rlue lo completan, para
los anúlogos estudios de„terrenos de la Península qne tlene en curso la Estación,
del modo aiguiente:

La tierra, c;lue se seca al aire, se desmenura entre los dedos ain machacarla, y
ae pasa por un tamir muy claro cu,yas mallas tienen un centímetro en cuadro, para
aeparar los gui,jarros gruesos si los 1ruLiera. De la tierra ast tamizada se pesan 5(1
gramos, que se ponen en un matrar de un litro o litro ,y medio de cabida, aña-
diendo 500 cc. de agua destilada; se hace hervir durante dos Yroras, ir,or lo rne-
no^s, ampliando ese tiempo a<los Iroraw ^^ naerl^ic para ]as tierras muy arcillosas, •y
añadiendo de cuando en cuando agua destilad», paru que nunca se se^^ue ni si^luie-
r,^ disminuya muclro el votume q del lí^{uido turbio; al cabo de ese tiempo se tie-
ne la seguridaid de ^lue todos 1os granitos de la tierra han sido aislados sin ma-
cFracar ni partir ninguno. Conseguido esto, se deja enfriar el matra•r. y se trasvasa,
ar•i°ast,rrtn^lo todcc la tierra, mediante lavados con poca agua destilada, a una probe-
ta de siete centfinetros de diúmetro interior, añadiéndo agua lrasta rlue el líquido
turbio_alcance una altura de '20 centímetros en la prol,eta. Se de,ja el líquido en al,-
soluto rcposo durc^nte trei.nta nainutos justos, y mediante una goma se sifona el tur-
bio que sobrenada sobre loa elementoa gruesos de la tierra que se depositan en el
fondo, poniendo gran cuidado en no remover éstos. El líquido turhio sifonado se
recoge en una c5psuía de porcelana y en ella se evapora hasta se^lucdad; del reai-
duo ae pesa medio gramo, y con ^l se deterrnina la caliza por el mñtodo ordinario,
o con el calcímetro regiatrador• Houdaille; el resultado expresa la cali^u aetrr^rr en.
^ra^^os hrinyaros.
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Estado de la Inspección del Campo en Octubre de 1921

PLANTAS

Rupestris Lot . . . . . . . . . .

Aramon X Rupostris Ganzin
núm.l .............

Aramon X Rupestris Ganzin
núm.9 .............

Núm. 1202, Couderc.
(Murviedro X Itupeatris). .

Núm. 1203, Couderc.

(Murviedro X Rupestris). .

Núm. 99, Richter.
(Berltrndieri X Rupestris Lot).

Núm. 3016, Millardet.
((zros Colman X Rupestris) .

Notas de la inspección (resumldas)

Poca fiiloxera en sus raíces, y pocas lesiones.
13uen estado.

Muclia filoxera en ratces, y c,on nodosidades y tu-
herosidades +^Uundantes. Vigoroso y ya en fruto
los in,jertos,

F..'noi°^^ic, /i,ioxr,r•ur,ión uon at^undancia de nodosida-
des ,y tuberosidades. Vigoroso esttr.

Igual estado de filoxeraciGn, y vigoroso, conro
anterior.

I►xtraordinaria cantidad de filoxeras, en vida muy
activa, con mirnerosas colorrias. :^Iuy multihli-
cadas las nodosidades y tul,erosidades. Vegeta-
cián en muy buen estado.

Poca filoxera. Muy buen estado de vegetaciGn.

Filoxera ,y lesiones muy maniflestas. I!atraordina-
rio vigor, y;a en produceión 1as cepas.

Para completar la determinación a los elementos gruesos que ^fuedaron en el
fondo de la probeta, se les a^ade nuevamente agua destilada liasta llegar a los 20
centfinetros de altura sobre el fondo de la probeta, se agita, se deja reposar 30 mi-
nutos exactos, y ae sifona el lí^iuido turl,io, sin ai°rast,rrxr h, potios..., y esta opera-
ción se repito tod,is las veces ^lue sea preciso liasta que el líriuido sifonado pase
semsil,lemente claro ,y limpio, entonces se trasvasan los elementos gruesos a una
c,ípsula, sin perder nada de ellos, se desecan (calentando la cirpsula al baí^om+rría o
sobre cartún de amianto en una pequeña llarna) y se pesan, obteniendo el por 100 de
clementos finos. Finalmente, pesando medio gramo de elementos gruesos y deter-
minando en c?1 la caliza, por cualquiera de los mótodos ordinarios, tendremos la ci-
fra de caliza no aclr.'va, ^lue nos servirh de comprobaciGn de las determinaciones
anteriores, en la siguiente fórmula, que deLe verificarse con error menor de una
ttnidad, si las deterrninacipnes se hicieron bien:

°/„ de elementos finos °/O de elementos gruesos
Caliza activa X

10^
--^- Caliza no activa X- ^^

!00
. = Cali,,.a Gotal de la tieri°u easaya^la.



PLANTAS

Núm. 48-18, Malegue.
(BerlandieriX(l^iparia XRu-

pestris) . . . . . . . . .

Núm. 48-20, Malegue.
(Berlandieri j<Í Riparia X tiu-

pesiris) . . . . . . . . .

Núm. 150-15, Malegue.
(Berlandieri X (Aramon ^

Rupestris Uanrin ntíui. 1) .

Núm. 19617, Castel.
(Núm. 1203 Couderc X Ripa-

ria} . . . . . . . . . . .

Rupestris Brignais. . . . . . .

Núm. 3309, Couderc.
(Riparia X Rupestris). . . .

Núm. 333E .
(C+ibernet X Bcrlandieri) . .

Núm. 18808, Castel.
(Mont(col,i X Riparia). .

Núm. 34E°.
(Berlandieri-Riparia) .

Núm.161-49.
(Rip»ria X Berlendieri)

Núm. 4-3, Salas.
(Nirm. 1202 Couderc X Ber-

landieri) . . . . . . . .

Núm. IIO, Richter.
(Berlandieri ^( Rupestri^

Martinl . . . . . . . . .

Notas de la inspección (resumidas)

Mucl^n !?loxera y abultadas nodosidades y tubero-
sidades. Vegetación buena.

Lo exi;uestu para,+nteriur.

Gra q ^^bundancia dc titoxerra ^, de, nodosidades ,y
tuberusidades ^•oluniinosas y jugosas. Ataque
intenso. Estado de vegetaciúu perfecto, muy
buen desarrullo.

Extraordinario atayue de tiloxera, llenas las ratees
de nodoaidades ,y tuberosidades. Vígor de la
cepa extraordinario.

Mucl^a tilosera, nodosidad y tuberosidad. Vigor
como el anterior porta-injerto.

Poca flloxera ,y nodosidades pe^jueñas. Vigor
bueno.

Extr•aoráinaria abundancia de riloxer+i. Enormidad
de nodosid^+des y tuberosidadea, muy volumi-
minosas ambas, qne invaden todas i^as ra(r,es.
Vigor muy bueno.

Con fllo^eray nodosid^ides de m^+yor abultarnien-
lo ^iu^^^ las de a30S1 Couderc. Fstado dc la vege-
taciún, vigorosu.

13aras riloxeras y nodosidades al presente. Vigor
medio solamente.

Con poca filoxera y nodosidadea al presente. Vigor
bueno.

Abundantísima flloxera, con numerosas y abulta-
das nodoaidadea y tuberosidades. Vigor bueno,

poca flloxeray raras nodosidades, r•aicillas sanas.
Vigor muy hueno. ' '



('LANTAS

Núm. 3014, Millardet.
(FiuPestris X I^crlnuriieri)

Núm. 418, Millardet.
(C'Irnssela^s ^ li^^rt+^n^tieri) . .

Núm. 420A, Millardet.
If^ert,in^lieri '<, Itil^nrinl . . .

Núm. 31, Richter.
j F►erlrindicri X \o^•u Alexi-

c,in^^l . . . . . . . . . .

Núm. 62-66.
((inn^ay Cou^lcrc X (;ordit'o-

lia) . . . . . . . . . . .

Notas de la inspección (resumidas)

Al^nnd^mtísima flloxera, mucLas nodusidades y
muv alnrltrulrrs; tamhi^u tuherosidndes. Vi^or
medio. _

Nu t^,^^ filoxera ^ipreciable, estu ea, poca flloxer^^,
ni lesioncs mt^r^iiticst^^s. Vi^or medio solarnente.

l'u^^n filosea•a y l,u^•n lesiún. Viñor mediano.

Ahund;uri•i^^ ^[e filux^^^r^^ ^- muciias nodosidades.
^'if;ur I^uenu. .

Al,und,u^te tiloxertr y nodosidades. Buen vi^or.

R,eanmen del estado actual del Campo.-En la actualidad, intensa-

mente filoserado en todas ^us lín^^as: en íodo el terreno de plantacidn,

diríamos me,jor. Las irlantas tiene.n por esto abundancia de filóxera,

con ^ranrles nodosidades y tuberosirlades, como se dice, siendo al pre-

sente las menos lesionadas ntím. 33O9, .Rul^^estris Lot, Rupeatris Brig-

rlais y ll^n (Ix^r estF^ onlen) entre los américo-americanos; y níirn. 41 a,

ent.re los vinífera-americanos. Se ohservará que es ^eneral el hecho de

verse menos filoxera en los híbri^los ^te Berlandieri, que son también

los de menor desarrollo, ,y ya por esto de menos ntasa de raíces forma-

das; estar circunstancia, y el que la tiloxera parece busca más las cepas

donde se manifiesta la tuayor vit^^lidad (el mayor vigor) explican lo ob-

sr^rvado. Aparte de que el jugo ra^jicular de esas niuy atacadas podrá

serle rn^ís a^radable, casos ya admitirtos para todos los tipos que llevan

savi,^ de vinífera, los de gusto preferido por el insecto.

Corno adaptación, el con,jnnto de la colección marca ya el presente
estado de cepas satisfactorio. Como vigor, sobresale el de los porta-in-
jertos con savia vinífera en los de media san^re, y de 3^4 americano-vi-
nífera. L^L enorntidad rle Piloxera qtte actúa en este Campo, lo joven de
la plantación (dc; tercer brote ahora) crean el estado más desfavorable
a la plant,a para vencer en este ataque de filoxera tan intenso a todas
las que no la ten^an bien asegurada. No hay, en efecto, esa, resiatencia
pasiva c{ue las raíces de celras más hechas, m^rs viejas, presentan, y en
lo cual tiener • un tueilio ^le defensa. I"ot^o diferenciarlo^ f+ q est,as jóve-
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nes sus tejiclu^, son por es1,o de ►n:i^ i ► n^^ui ► •iancia las lesiones. I,a abun-
dancia de^ nodosidades y tuher^^sidades, su gran volumen y^u asper,to
tan jtrgoso y de saperficie de marcada turgescencia, lati dan un carácter
especial que m<u^•ca hoy una tuberosidad ^^rande, que si no se agriela po-
drá conservar al tejido cui su energí^t vital, y no pudriéndose por'esto,
mantener en la cepa la resistencia al ataque, y vencer eu la lucha con
el insecto. Sin embar^;o, son lo^ a ►̂ ► os, es cl tien ► po, quien nos habrá de
reseriar mejor, y para ello est^^ (;ampo, el de Lt ► ^uardia (que está i^ual-
mente liloxerado, y es ii;ual en ► •olecc.i^ín iie varic• ►lades), con los^ tiemés
puestos en otras re^i^nes, enyos etitadus ►ir^ inspecciún omit.irnos, pue^s
no es este punt,o el fir► del pre^ente traba,jo ►le la I^.staciún, nos 1 ► an de
dar resultados yue ven^an a cu ►► firinar, o^.► rect.ific^ar, 1^^>s at,rihutos de
la resistencia en esos híhridos, hoy tan cli5cutidos, y tan rrzaltn•atados.
En líneas de plantacioncs d^ níuu. t^?c ►? Goudc•rc hcchas en 1'J13, y
que son de la parte no arrancada ilejada par^t experiencias, soiuetidas
a poda y abonados conveniente^, el mejur estado de l,i veg•etación es
tan manifiesta que marcan ya la posibilidad de reintegrarlas al vigor
normal, y con ello dar a las cepas ese atributo de la resistencia quc
perdieron.

Y esta simple y sencilla ohsercación de }^ecltos en el Campo, para
apreciar por° los efectos del ataque del iusect.o el ^rado de resistencia
ofrecida por las cepas, es de suponer guar ► 1e relaciim con los caracte ►•es
del estudio de histología de la raíz a que, de ]as principales tieries de
porta-injertos tiene en curso el Ingeniero agret;ado a la Eslación, nues-
tro compañero Sr. Marcilla, y de cuyos 1 raba jos, no hudiendo ^hoy to-
davía apuntar conclusiones, se ha de dar cuerrta en la Memoria c^eneral
de la Estación.

Queda expuesto en^las anteriores indicaciones cuanto en lo concer-
niente a elección de porta-injertos interesa conozcan hoy los vit,iculto-
res. La adaptacicín está perfectamente definida pnra cada uno, ,y re-
quiere, como se hace notar, «map^or observac-ión y mejor estudio» lo re-
lativo a cuestión de la resistencia filoxérica.

Es la técnica del asunto que el agricultor debe ^lejar por c^slo a lo^
técnicos. Pero los viticultores es menester se com^en2an de que la bz^.e-
na planta hace la plantación, como la «b^cena uva h,ace el buen vino». Y
que no ha de bastar, por tanto, le demos buenas variedt.ides si él des-
pués no atiende a esta selección individual y las descuida en stt culti-
vo. Buena planta, esco^;ida por el bnen desarrollo de sus raíces y bro-
tación, bien sanas esas raíees, y cana tantbién y bien at;ost.ada la rpa-
dera de ramos de esa brotación, c^on soldadura perfe,ctamente hecha y
bíen li^nifica►la su madera, s i son injertos, y con tejidos bien Yrescos,
empleando las pl ►tntas en segnida de arrancarse, es e,uanto ha de u^ ► irar
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quien cluiera plantar con buenn planta. Es lu que no hacen los que se
empeiian eu platitar ,rprovechando los residuos de vi^^e.ros y los que
van al rnercado a comprarla en aln^acén.

I)esde lue^o puede el al;ricultor que tenga alg ►n tc^rreno de rel;adío
obtener e<<cs biaenas l^lantas, y he aqui resurnido lo necesario para ello.

Obtención del sarmiento.-De híes rnadres bien seleccionados,
y en bur,n culti^^o, sacar^i la madera necesaria ^ara el barbudo e injer-
to en las iuc+jurc^s condiciones. No at^roveef' •^^rá los extremos de rarnos,
^^orclue d^^n n^^^ulera ^^ yemas peor constituíclas. 1•^s importante para la
ohtenc•icín cle esta huena niadera haru sarcuientos que esos pies inadres
est.^n en situac^icín c1e terreno ,y clin^a que asegure el huen a^ostatnien-
to dc; aquc^lla. 1' ahon^^cius a. hase c1e ítcido t'osfGrico y potasa, porq^ue
estos elc:n^ento5 iui9uyeu en esa hc.^ena constitucicSn de la madera.

I,a plantación de los pies roadres a distancia cte 2 X 2 metros en te-
rreno desfoncl.^clo aO,f;^l, con estercolr • do a razcín de 10.000 kilogramos
de estiércol por hectá^^en, 5f10 kilogrr^imos de superfosfato y 200 de sulfa-
to de potas:^, todu e^)lo bien ir^curporado a las capas del terreno, ;il efec-
tuar ese desfonde, nos perniite la ohtención pronta, de ^ran cantidad
de madera en esas condiciones que decimos ha de procurársel^^ el viti-
cultor. El vivero de pies madres en estas condiciunes puede dar bien de
cada L000 pies unos 50.UOO sarrnientos de vivero e injertaY^les en made-
ra de pert'ecto agostamiento y buena constitución.

Obtención del barbado.-De sarmientos escogidos, como se ex-
presa, es corno pueden uhtenerse los huenos barhadcs en las plantacio-
nes que se hacen de este modo. Para lo^rar este buen barbado, el terre-
no en que se pon^an los sarmientos ha de estar abonadn con la fbrmu-
la anterior. F.stos sarmientos se porcen en líneas distanciadas a 0,70, y
en cada melro de línea se colocan de 1^ a, 15 sarn^ientos, bien apisona-
dos ahajo con buena tierra, y espolvoreando sobrc esta primera tierra
superfosfato, en cantidad de 1:reti kilo^rarnos por cada 30 metros de lí-
nea de plantación. Nos caben así unus 1^10.000 sarmientos por hectárea.
Se aporcan las líneas c1e sarmientos hasta la írltinr<i yema, y se cuida en
verano de dar rie^os para el buen crecimiento, y de que esté siempre
sin costra ,y sin hierbas el suelo, ^^ara lo cual se dan repetidas labores
de bina ent.re líneas ^+i^uiendo a cada riego para lo primero, y después
los que requiera ]a ve^etación. No es •nenester en estas lahores aproxi-
marse a las plantas (nc^ conviene hacerlo mientras no hay an brotado en
ramo bien marcado) y por esto tienen buena aplicación para esas labo-
res las hinadoras de Li ••o con poco esfuerzo y que dan ^rarr rendimiento
c3e trahajo (tiinaclor<c 13enai^es y t,iE^o^ anúlo^us). 1-Ca,y que rei;ar sólo lo



preciso, porque el n ► ucho rieg^o da veqotación exuberante y rnal agos-
tamiento de la brotacihn, por ]o cual la madera de.l harbado obtenido de
ese modo queda menos dura y sana. A1 arrancar el barhado hay que
procurar que sali;a con todas sus raíces, y lo mejor es que se pon^a en
la viña de asíento 1[evando las plantas a ésta desde el mismo vivero. Es
así eomo se asegura al plantarle el me,jor acierto en la brotacicín. En
estos viveros, cuando se observe poco c ►°ecimiento en ^el verano, el
echarles un poco de nitrato de sosa es una buena prácLica. Se pondr^^ a
razón de 10 gramos por rnetro line^al, echándole entre líreas, previa nna
labor de aporcados a éstas, porqt ► e así ey como Ile^a rne,jor 5u acciórt a
la parte ba,ja del sarrnieuto, que es doude hemo5 dt: ^ ► rocurar 5al^;au lu;^
raíces. La lon^itud de los sar ► i ► iNnt^ ► s lru•a b^u^ha ► ^os, r^ ► le f),511 aO,f;^l,
debiendo cortarae por abajo a rcis del nudo, y por arriha dejtínd^^le sohr^•

^ la última yama unos cinco centítnetrus. No es ^rienest,er mayor lar^o en
ningún caso, porque al plantar luego, el de5arr•ollo que to^iae la planta
no depende, como creen muchos a^ricultores, c^ie esa lar^ura del harh: ► -
do o injerto que se ponga, sino de la profundidad del desfonde y cultivo
que se dé. Con plantas largas y poco desfonde, el de5arrollo •y duracióu
de la viña son malos. Con plantas cortas, bueu desfonde ,y cultivo, el
desarrollo y duraeión se asegw°an para la vi ►ia pue^ta. A la planta
hemos de ayudarla con el cult,ivo a que rws forrne el sistema ra^licular
normal conveniente, e,vitando adqi ► iera esas anornr^ ► li ► iadeti ► le mala
formación que en la cepa abandonada en esto a sí inisnra resultan.

^bt811CÍÓ11 d8^ ÍIl •81't0.-];1 huen sa ►hnientu (como para el harh:r-

do) es preciso también para el injerto. Han de ser sar ►nicntos de made-

ra sana y bien a^ostadu, con longitud de 0,45 a 0,511, y con el ^rosor•

conveniente que permita el injert,o, en^plean ►lo para éste C ► úas de buena

madera, que deberemos escoger en cepas b^ien productivas, en las^ cua-

les solamente se cortan las varas de me,jor a^ostamiento ,y con mejores

yemas. En estas varas se aprovecha preferentemente Ia. parfe. me^lía,

para lo cual se separa de ellas ]a de arranque en la cep^l y la del otro

ext.remo, menos perfecta de ordinaríoen su constitución, y mny dcl'ec-

tuosa siempre en los años de mal agostamiento de la madera, p^^r ser•

síempre las puntas de ramos lo que queda en peor sa^ón. LL in,jerto re-

produce exactamente ios caracteres de la cepa de procedencia, y si esa5

cepas donde cortemos las varas para los injertos son poco prodnctivas,

esios defectos de poca producción transrnitirán a los injertos yue haga-

mos con las varas de ellas. En las nuevas viñas hay m uchas cepas poco

productivas por la poca atención que en esto pone el viticultor.

El terreno ha de ser como para el vivero de barbados, esto es, tierra
de buen^a calidad y bien desfondada a O,f;O, y abonada segírn se di,jo.



Luti inje,rlu, ,e i ► uc;e ►► en taller (injerto en n ► esa) ^• el sarniiento-es-
taca se desye^►na e ►► todo su largo, respetand.o solaniente la yema infe-
rior, o sea la ^iel ras del corte abajo, que no es menester quitar. Las
pí►as se preparan a una sola yetna. Hecbos los injertos, si no se plan-
tan en se^;ui^la, se ponen entre capas de arer.^^, en loeal cubierto, para
hreservarlos de las variaciones del exterior. La plantación se dispone
en lineas separa^ias a 0,80, y se colocan los injertos en la línea en el
► ní ►uero dich^ ^^ara los barbados. Y es nienester ponerlos en la zanja
de línea ^le utodo ^{ue abajo queden bieu apisonados uon tierra suelta y
lneteorizada (de la auherficie), espolvoreando ^lespués superfosfa.to. Las
soldaduras de todos los injertos deben quedar en ltnca a ras del suelo,
y ya coloca^i^^ ►s así, 5e aporcan hast,:^ de,ja.rlos cubiertos con tierra sobre
la última ,yema.

FI buen cultivo, rie^os necesarios, azuf'rados y sulfat.a ►los hrecisos,
son los cuidados del vivero en t^erano, y, aden ► ás, eu A^osto se p^•oce-
derá a quit,ar las raíces que }^aya echado la píia, rebá,jando el aporcado,
poryue conviene ya en este tiempo que vaya agostándose bien la made-
ra en el punto de sol ►iadura. Llegado el invierno, en los climas fríos
hay ^que rehacer e1 aporcado, para cvitar el daño de las heladas. EL
arranque se t^ace como para ios harbados, llevan^io seguidamente los
in,jertos al campo de plantauiún. Sólo se aprovecharán para esta plan-
taciún los de buena soldadura, buenas raicea y madera de brotación bien
agostada, porque estas tres son la-s condiciones de la bnena planta-in-
jerto. I,os injertos que no la reunan, y sobre toílo los deficientes en sol-
dadura, lo mejor es quernarlos, para que na^lie los aproveche. Aun ^ara
nuevo cultivo en vivero, son de ►nenor valor que los nuevos c]e estaca.
En figura q^ue se inserta se da idea de la ►nesa de taller para confección
de estos in,jertos ^or el nropietario ta.l corno lo dis^one hara sus ^'ive.-
ros dc Valla ►ioli ►1 la Estación Ampelo^ráfica (.entral.

EI terreno para la plantación de la viña.--lmporta c<,nocerlt^,
para Ilevar a ca^la clase de t.ierras el correspondiénte tipo de port^i-in-
,jcrto, se^í► n ye deja indicado. Para el ani► lisis de la tierru se toma una
q^uest,ra en cada uno de los sitios que marque variación el terreno, re-
co^ien^io la de suelo y subsuelo. La primera e^s Ia de la capa ►le tierr: ►
desde la 5uperficie hasta O,3(l, y la se^tn ► ^ia es la saca^la desde 0,30 aba-
,jo. Si antcs de lo:a U,:iO hay u q carnbio de esa prirnera c ►.ipa ^le tierra, el
espesor ►le esa prirnera capa. uos rnarcará el siaelo, siendo el subsuelo lo
que si^ue de at ► í a la profur'ididad dictta. Cada muestra se pone sePara-
da ►nente en un sauuito, aco ►npa ►iado ^ie la hoja de datos, según mo^le-
lo que se inserta. ^



La plantación de la viña.-La viña poderuos fonnarla poniendo
sarmiento, barbado, o injerto. Lo ordinario ea^ f'ormarla con barbados,
para injertar lueg^ de asiento, o con injertos hechus en vioero, según
se ha indicado. Es irnportante en estas plantaciones, mejor dicho, es
indispensable, si se quiere tener una viña de pronto desarrollo y larga
duración, que el terreno de plantación se haya desfondado a 0,60 por lo
menos, porque esto es lo que viene a completar todo ese trabajo de
buena elección de planta, para lograr el fin de obtener de ella el buen
resultado que se busca, o sea una brotación con buen desarroll^u desde
el primer ar`io. EL buen crecimiento en lo sucesivo está tan ligado a ésto,
qne si se atiende al buen cultivo puede decirse es «viña asegurada la
bien broEada». Esas viiias que arr^jan mal el primer año, si se suceden
arios de veranos secos, sc^r7 las más difíciles de formar. Y la viiia arrai-
ga mal si la planta es mala y si el terreno no está bien preparacío. Con
el desfonde se debe estercolar, rnezclando a las capas de terreno remo-
vidas estiércol a razón de 15 a 20.000 kilogramos por hectárea, y ade-
más 500 kilogramos de superfosfato de cal 18^Z0. Es lo perfecto esto, y
no siendo el verano seco, lo que lleva el crecimiento de la planta en el
año al máximum.

La plantación se puede disponer poniendo las cepas al cuadro, al
rectángulo y al triángulo, esto es, a ^narco real, en lineas y a tresbolillo.
De este último rnodo caben más cepas por unidad de superficie (un 15
por 100 más que a marco real). Se calcula el número de cepas por hectárea
que caben del prirner modo dividiendo 10.000 (número de metros cuadra-
dos que tiene la hectárea) por el número que expresa el cuadrado de la
distancia entre cepas. Eu la plantación en líneas, se divide 10.000 por el
producto de la distancia entre cepas por la de entre líneas. Los réspec-
tivos cocientes nos dan el nírmero de cepas por hectárea. Conociendo
el número de r,epas en plantación a rnarco real, el correspondiente a
igual distancia en plantación a tresbolillo se deduce del modo siguien-
te: se multiplican por 0, I5 las que entran a marco real, y agregándolas
el producto hallado se tieue la cifra de las que caben a tresbolillo. La
di►tancia entre cepas ha de ser por lo menos de I,80, nunca menor que
la de uso local para el cultivo• de la vifra antigua del país, marco que.
puede conservarse en todos los casos de igual cultivo con la nueva.

Si se planta en terreno preparado como decimos, basta poner la
planta en un agujero de barrón. Guando es simple sarmisnto (pro-
cedimiento que no recomendamos) se mete éste en ese agujero,
de,jándole salir hast<•r la última yema, que se aporca con tierra bien
pulverizada. FI sarmiento estará cortado por debajo a ras de yema, y
por encima dejando sobre la yema última la mitad de la madera de su
entrenudo.



Si ea ba^rLa^o, ^e linipiará de r>iíces, para de,jar ,olau^ente las ir^ferio-
res, de,punta^las ca^i a ras de su nacimiento, y tie Erondrá metido en el
agujero hasta el arranque de la brotaci ►n.

Si es inje^rto, se limpiará y despuntr^r^ ^ia raíces aegún se dice para
el barhado, y se rneter^ en el agujero dejanc^o la solda^fura unos centi-
metros (dos o tre^ centírnetros) por debajo del ras del 5uelo. Se poda en
una sola guía, ,y a uua yema ésta, y se aporca con tierra bien pulveri-
zada hasta cubrir esa yema y su corte en la guía.

En los ires modos de plantación hay qne cuidar de atacu^iar bien la
pla.rrta con tierra pulverizada y suelta, ectaando esta tierra poco a poco
en el fondo del agu,jero de barrGn, hara que en to^^u e^l tercio inferior
de la planta qtreile bien apisonada y^ arrinia^lu contr^i ^;u tallo.

Hemos puesto el caso de hlaut^.^ci^in en terreno 1>ien desfoudado,
caso en que {^uc;^le plant^trse a harrrín. 1'er°o si no estrí e:1 terreno prepa-
rado así, Y^ay que plantar en zanja corricla, o en hoyos, teniendo en.
cuenta que c^ianto máa anchu y honda sea 1.^ zanja, y de mayores di-
mensiones el hoyado, tanto mejor nos resultará la plantaciGn, porque
nos acercaremos con ellu tanto más al desfonde completo del terreno,
que es la labor perfectx. I+;n estos casoa, la plant^^. se pondrá en la zanja
y en el hoyo asent^índola sobre tierr,i de l^^ 5uherfic^ie del suelo bien pul-
verizada, y.^rrimando esta tic^rra al tallo del muilu que ^lejamos expli-
cado; y efectuado r^sto, se echa después est,iércot y^uperfosfato, en
cantidad que podrá ser la de cinco kilooramos de estiéruol y 400 gratnos
de superfosFato; y el barbado o injerto que se iionoa se h^^br^í arreglado
antes de raíces, dejando solarnente las de abajo, como ya también lo
hemos indicado al plantarlos a barr^in, pero en este caso rlespuntad^i^
en recorte a unos ^O centímetros, y bien desparruuiadas al asentarlas so-
bre la tierra. 1)e eate modo e>a buena salida de la, planta podremos lo-
grarla con brotaci^ín tan buena corno en las puestas con dt^5fonct_e com-
pleto. La diferencia entre arnbos rnodos de plantación no e:, en c;l des-
arrollo del primer a1ro, sino en los sucesivo5; dura ui^tis el crecirniei • to
de l^t eepa, es ^iecir, llegan in^^s tarde al envejecimiento esas plant^^cio-
nes con desFundc, se defiende^i tambiér^t mejor las cepati de 1<^s sequías
del verano, y dan cosectias 1 • ri • nero, y •nás norrnales despur^s, ventaje^.s
tan importantes a su fa.vor, que }ror ello se recomienda de niant^ra tatt
genera.l el destonde. Ea haciendo bien todas estas operaciones eaiuo la
vii^a, en la sucesiún de l.os aFios, sale m^ís a cuenta.

EI abOnadO.-La. vií^u le nec^^,it^i como torlas las plantas, porque
comu tod^is ellas vive del suelo. I^;s menester por esto que la tierra de
íilantaciúrr ^^ontenga ej^ cantidacl suticiente los elenientos de fertilidád
que el creciniiento y desarrollo de la cepa den^anden.



_ __ J^ __.__

Paru que arroje bien la plantaciún, precisa que la vegetaciún ^e ma-
nifieste con gran impulso, y el abono nitrogenado es esencial para esto.
Es menester, además, que la brotación tenga buen agostamiento, y para
esto el elemento fosfatado es conveniente. L'or tales razones hemos re-
comendado se abone, al plantar, como decimos. Después, ,y ya entrada
la viña en fructifieación, la potasa, por favorecer mucho esa fructifica-
ción, hay que adicionarla a las fórnrulas.

El abono es lo que aumenta el deaarrollo y la produce.ión, y uno y
otra, con el buen cultivo, nos forman la cepa en condiciones de mante-
ner el buen estado que todo eso requiere. No queremos abonar las vi-
ñas, y resultan por ello estas nuev;is de la vid americana de poca pro-
ducción, de poeo desarrollo y de poca duraci6n. Poco productivas, por
eso dicho de ser el abonado lo que aumenta la producción, y de poco
desarrollo y vida, porque el abonado es lo que da y mantiene el creci-
miento al máximum. La viña que no crece, envejece, y ya por esto se
debilita; por debilitarse pierde vigor, y al perder vigor, esos porta-in-
jertos del grupo de vinífera-americanos para los cuales fué admitida
esa resistencia a la filoxera, a que tanto ha de mirarse ahora, pierden
en ella, porque esta resistencia está principalmente fundada en el man-
tenimiento del vigor propio de la planta.

Como fdrmulas generales de abonado, las que anotamos son muy re-
comendables, y cada uno deberá ensayarlas en el campo de sus planta-
ciones, apreciando sus resultados sobre pequeños cuadros de cepas, ex-
tendiendo el abonado después a todo el conjunto del viñedo, siempre
que en sus cuentas vea sus resultados beneficiosos. EI efecto del abo-
nado es siempre manifiesto, y desde luego recomendamos por ésto se
abone periódicamente, y es en la duración de ese efecto, sobre las cose-
chas en que recae, en lo que cabe dudar, y en esto cada uno ha de re-
solver su caso. Quede aquí sentado que abonar al tercer año, ya el in-
jerto hecho y entrando la cepa en fruto, es otra condición que con el
buen desfonde del terreno, la buena plantacidn y el buon cultivo (según
lo que para esto decimos), constituyen el conjunto de ellas para t,ener
la viña en buen e ►tado de desarrollo y produccicín.

Co^»o norma general para abonar hemos de tener presente que en
cada año conviene a la buena vegetación del virledo lo siguiente, por
heetárea: de nitrógeno, 20 kilogramos; de ácido fosfórico, 36 kilogramos;
de potasa, 48 kilogramos, y con todo ello una estercoladura de 10.000 ki-
logramos, que^, además de sus elementos propios de fertilidad, aportará
la materia orgánica conveniente. Es necesario por esto que la fórmula
del abono se conatituya de modo que se den todos esos elementos, por-
que es el nitrógeno lo que da impulso a la ve^etación (madera, hojas)
y la potasa lo que le asegura en sus efectos, contribuyendo el ácido fos-



fórico al buen desai^:.^^ radicular. ,Conro abonado intensivo, que re-
integra a las cepas de gran depresión vegetativa al vigor perdido, han
dado excelentes resultados las fórmulas A y B due anotamos (la fórmu-
la A especialmente), cuyo empleo para estos casos es por esto muy re-
comendable, y cuyo ensayo en algunas docenas de cepas, al menos, y
dando con este abonado a la cepa una poda corta, agradeceríamos mu-
cho hicieran cuantos leari estas notas, comunicando sus resultados {Di-
rector Estación Ampelográfica Central, I+'erraz, 19, Madrid), pues los
hechos así reunidos constjtuirán para la Asamblea Nacional de Viticul-
tores, proyectada en Pamplona para 19z3, la información de estudios
que sobre este aspecto de la cuestión abonado y poda, como factores de
la resistencia filoxérica de los porta-injertos núm. 1202 Couderc y
Ganzin números 1,y 9, importa tanto llevar a dicha Asamblea.

Fórmnla A, para las tierras pobres en elementos de fertilidad y algo
pedregosas:

Superfosfato de cal 18/20. ...
400 Kls. ^ 7.odo por hectrírea, y parn distri-Sulfato de potasa 98/50 .... 200 N ^^uirlo a las cepas según sea elSulfato Hmónico 20/21 . . . . . 200 » ^ ^narco de plantación.

Estiércol de oveja. . . . . . . 10.000 »

Fórmnla H, para los casos de más masa terrosa:
La misma anterior, reduciendo a la mitad las cantidades de sulfato

de potasa y de sulfato amónico
'Podos lus cotnpuestos de la fórmula pueden mezclarse antes de su

empleo, y así se aplican en conjunto y de una vez, lo que facilita el
trabajo. En general, el rnodo de aplicación que puede adoptarse es el
de excavación circular al pie, a 0,20 del tronco, y en corona de 0,20 á
0,25 de hondura, no más, pornue no conviene caiga el abono en ron-
tacto de las raíce:;, sino sobre la capa de tierra que las cubre. Permite
esto lirnpiar el tronco de la cepa de las raíces que suelen salir próxirnas
a l^i soldadura, y aterrar la cepa arrirnando a ella tierri^ RUPVir. N:clrado
el abono, se }racen amhas cosas al cubrirle.

lleben servir estas fúrnrrilas de abonado para tres o cuatro ar^os, y
en viñas de normal vigor la fórmula B puede adopt,arse como general.

Donde no se encuentre fácilmente el estiércol, es el abono en verde
lo que podrá rernediar en parte su fitlta. Las habas, 2^eza, algarroba,
guisante, ultramuz, son las plantu^ para esto. La siguiente composición
de fúrmulas, para enterrar las plantas al iniciarse la tloraciGn, podrá
ensayarae por esto:



'I'odo por hectíu•ea, y se siembra

Trél,ol encarnado. ..... 10 K ►s. i^cubado de vendimiar, sobre la

};í^l,anos, , , , , , . . . , 2 » tiarra dura, ,y con simple ras-

Nal^ios. . . . . . . . . . . 4. » treo p^irzi incorporar la semilla
a la tierra supertici^il.

B.-Mezcla de haba5 y algarrobas, en cantidad de 250 kilos por bec-
tárea. ^

La fórmula B ha sido ensayada por la Estación para mejorar l^s con-
diciones del terreno de sus plantacionas en el Campo que tiene señala-
do (y no plant<1do de sus colecciones de videa, por reparos administra-
tivos que se sobreponen a las realidades de la Agronomía) en La Mon-
^•loa. Sus resultados se r•esunien en lo siguiente:

Se bizo en 9 de Noviembre de 1914 mezcla de esas plantas, habién-
dose, puesto de ellas io que sigue:

Algarroba . . . . . . . . . . . . . . . 2(N) Kgs. por bectáreu.
Habas . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 » » ^

Las habas sólo se sembraron en lás cuatro hectáreas de terreno más
fres•o de la parcela, empleándose en las demás solamente algarrobas.

En 7 de Mayo de 1915 se enterró, mediante una labor de arado Bra-
bant tirado por tres mulas, la rnasa verde de vegetación de estas plan-
tas, que se calculó en 5.500 kilogramos de forraje aeco por hectárea en
la parte sembrada sólo de algarroba, y en f;.500 kilogramos por hectá-
rea en la parte sembrada con la mezcla de habas y algarrobas.

De los datos de análisis resultó que lo incorporado al terreno en ele-
mentos de fertilidad fué lo siguiente:

Algarrobas solae, Nitrógeno en forma orgfmica .. ... 1:37 Kgs. por bectfireu.

Habas y algarrobsa, Nitrógeno en f'orrn+^ úrgímica .... t4? » » v

Y el coste del kilo de nitrógeno fué:

Parte sembrada de algarrobt^s solo, +i . . . . . . . . . . . 1,3^3 pesetes Kilo.
Parte sembrada de alg:^rrqbas y liabas, a. . . . . . . . . . 1,32 » »

A mucho menor precio, segítn se .observa, que el del coste de ese
elemenlo, según la cotización en el mercado de las materias que le pro-
porcionan, y nos quedan, además, las inapreciables venta ‚as de haber
dado forma más asimilable a notables.proporciones de ácido fosfóri^^o
y potasa, y la no menor de la profunda labor efectuada.

En cuanto al tiempo do ahonar, la mejor época es desl_^ué^ de caí^la



la hoja, y una vez hecba la poda, porque así nos aprovecharemos del
excavado para esto y se efectuará la operacióu sin los estorbos del
rama,je. Solamente cuando se trate de abonado con fbrnrulas en que en-
tre el nitrato de sosa, se enrpleará éste separadamente, echándole en
primavera. Esto supone dos aplicaciones, y por evitarlas, es el sulfato
amónico el que hemos puesto: Pero no excluye el que a veces (terrenus
seeos y cepas a las que precisa dar una brotación vigorosa) pueda ser
conveniente el sustituir el sulfato amúnico por el nitrato de sosa.

EI in}erto de la viña.-Respecto al in,jerto de la viña, en lo que
importa más fijar la aterrción es en lo que vanros a decir.

Desde luego, el plantar poniendu planta-injerto de vivero es lo que
como general conviene más. l:n todas las regiones de la viña va bien,
y donde las primaveras son lluviosas y frías es oblig;rdo plantar así; en
las regiones de clima suave es posible el injertar de asiento, pudiendo
hacerlo Pn primavera (i1^larzo a Mayo) o en verano (Agosto a Septiem-
bre). En el primer caso, el injerto se hace del modo general y corrien-
te, decapitando el p^rtrón a ras de tierra, ,y poniéndole una púa a dos
yemas. N]n .el segurido r,aso, el injerto se hace de costado, haciendo en el
tallo, y en la parte dc tí;Le que marca et r<is de tierra, una incisión para
poner.un escudete, o uoa púa. No se d^capita la cepa en estos dos últi-
mos casos. Este injerto, en las regiones donde las condiciones de la ve-
KetaeiLn otoñal mantienen l^a cepa en buen erecimiento, suele dar muy
buenos resultado^ en todas lz^s tierras de regular fertilidad y que no
sean nruy fuertes, pudiéndose ínjertar en el mismo ar^o de plantación,
si se ha hecho Éata con buenos barbados.

En ambos casos hay que aporcar luego lu parte injertada, para cu-
brir la púa en todas sus yenras.

Fn esos injertos de priinavera, el aporcado se mantiene todo el ve-
rano, y ya la brotnción en ramo se desbace y se limpia la cepa de las
raíces de la púa, cubriéndola después corno estaba, para dejarla así todo
el invierno. La poda se hará a una sola yauta, y sobre el ramo inferior
que diú la I,rotacicín, o soa sobre el que salió de la ^ema inferior de la
púa; siendo bueno este ranra es el preferible, y sólo cuando por algun^r
otra circunstancia particular at caso tenga ventaja el otro superior se
podar.í sobre ^;1, quitando entonces a ras de naaimiento el primero.

En el in,jerto de vcrano, el aporcado se conserva tal como se bace
basta la poda, en cuyo tiempo se mira sí la yein^l o púa puestas se sol-
darorr hien, lo que es fácil conocer, porque las que tienen soldadura
conservan su vitalidad, y hasta h;.rn formado alguna pequer5ísima raíz
indicativa de ella, cuando el aporcada mantuvi^ bien fresca durante el
verano la parte injertada. F.stando así e] in,jerto, se da pur prendido, y



se decaF ► ita el pie 1 ►or un poco má^ t^rriha del punto injer•tado. Los que
no prendieron, se injertan en esa pr•imaver^ ► , según es de uso.

La poda de la viña.-1`odos creen saber pudar, pero pocos, muy
pocos, saben dar a la cepa la forma conveniente y mantenerla en éstFr.
iY, sin embargo, cuánto importa efectuar bien esta operación del culti-
vo de la vidl Porque si pensamos un poco en ello, observaremos que el
que poda es el que siernbra, pues de la pod:r, como de la sementera, de-
pende Ia cosecha. Y hay igualmente un trabajo de selección de semilla
(los pulgares y yernas que se dejan para la producción) y el barbeclao de
1; ► tierra (la madera de formación para la poda siguiente), las escardas
del sembrado (las distint.as operaciones de la poda en verde). Y hay...
un senabrador, ese podador.

Miradas así las cosas, gpor qué no se prestará a ellas esa misma aten-
ción que para barbechar, labrar, abonar, escoger la semilla, sernbrar y
escardar" ^,Por qué no nos preocuparemos de tener un buen podador,
como para las siembras nos procuramos un buen sembrador?... '1'al ve,z
por no fijarnos en esa importancía que decimos tiene todo esto, gran-
d2sima importancia, porque bien demuestra lo expuesto ser la poda lo
que nos da o quita la producción de las cepas.

A1 criar el viñedo, la poda hemos de considerarla primeramente
como operación para formar la cepa, porque sin cepa bien formada no
puede haber producción asegurada. Pocos viticultores también hemos
visto que lo consideren así, porque la mayor parte van buscando el fru-
to lo primero. Y eso de tener fruto antes que rnadera debilita ,y enveje-
ce la cepa, tanto antes cuanto menoe se reunen esas buenas condicio-
nes que para tener buena viña hemos dicho son precisas. Las malas
podas abundan tanto como las malas vir► as, y(cualquiera puede obser-
varlo) es donde no se poda bien doncíe está la peor vir►a, y donde me-
nos rinde ésta. Y es que sin buenas ceC ►a5 no hay, con ► o decimos, pro-
ducción segura y normaL

No se forma la buena cepa en rui año, sino en varios; y si sr, va
criando a darle forma, su tronco, sus brazos V sr► s pulgares, los vamos
estableciendo en ^armonía con el ^recimiento y desarrollo que per ► uiten
las condiciones de medio en qne se planta. Una poda de poc,r carl;a ^lc^
fruto al principio favorece cl crecin^iento; pero la producción prc^ruatu-
ra. y excesiva va contra éste, y enve,jece la planta, Ilev.índ^^la a nna bro-
tación pobre y raquítica, de fatales consecuencias par^r la pl. ► nta, si el
terreno es seco y pobre, y no se ahona. Muchas c+vr^as deprimidccs en su
vegetación lo están por no saber podarlas, esto es, por eao dicho de
traerlas a producción antes de tiempo, o ld que es igual, por cargarlas
de fruto de un modo desproporcionado al cuerpo de su sistciua radicu-



lar y de arborescencia ext.erior, esto es, }^or no haber sabido formar la
cepa en brazos de rczíces y brazos de ramos cual conviene al desarrollo.

Las reglas de la poda que conviene conozcan bien los que han de
podar, son las siguientes:

1." La ve^,►etación vigorosa está en relaciún directa con el nítmero y
magnitud de las hojas, es decir, es proporcional a la superficie folicicea
que ostenta la planta. Pero sin buen vigor no puede haber buena pro-
duccicín, ,y por esto ha de procur°arse poner cada pie teniendo en cuen-
ta respecto a la produccidn que cada cepa sólo puede alinientar bien un
nírrnero de racin ►os t^rotrorcional a su vigor ,y ;t la riquezaen elementos
de fertilidad del terreno en que vi ve.

•^.^ La producciúr ► de tlores es, en gene.ral, inversa a la potencia de
la vegetaciún, y, por Lo ta.nto, ocurrir•^ lo mistno con el fruto, porque es
la flox• l.a base del^i'ruto, ya que el racimo no es sino el conjunto de 110-
res convert.idas en fruto.

3." F:n una cepa el desar•rollo de sus brazos y pulgares correspon-
dientes depende del número de los que se dejan, y en cac3a pulgar, el
desarrollo de sus brotes depende igualmente del uúmero que se deje de
éstos, y, por lo tanto, «a mayor• número de brotes menor das;irrollo
para cadá uno». Los dé extremidad tienden a llevarse toda la fuerra, y
por esto, para que no lo hagan en perj uicio de los que salen por deba,jo
de ellos, es cunveniente clespuntarlos en ]a flor•ación, ,y es necesaria
siempre esta operaciún del despunte al establecer la forma de poda.

4.• La dirección. vertical de los ramos tiende a la vegetación vigoro-
sa en madera, y lx direccibn inclinada i.iende a la producciGn de frnto,
que sblo, o pr•incipalrnente, se obtiene en la vid en los brotes que salen
sobre la madera del aCio anterior. Es decir, que un ramo tiene tanto
menos vigor, a igualdad de otras circunstancias, cnanto más se apro-
xima en su crecimiento a la horirontal, y da una planta tanto más frtr-
to cuanto rnenor es su fuerza vegetat,iv^t (en vegetación norrnal, como es
consiguient.e). Por esto, para lograr vigor en un brole debe procurarse
su crecimiento en sentido vertical, ,y procurar hacia él gran corriente de
savia, lo cual se logra con eso, con de,jarle sólo, lo que equivale a ha-
cerle brote írnico de yema terminal, que es siempre el ramo que en la
cepa se lleva todo el vigor de la planta; contrariando la ascensión de la
savia moderamos el vigor de la planta, y tiende a contrariar esa ascen-
sión de la savia cuanto puede entorpecerla en su camino (torsión del
ramo, arquearlo) ,y en todo esto tenemos, por lo tanto, los medios di-
versos para aumentar la producción.
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SISTEMAS DE PODA

Los sistemas de poda se reducen a tres: poda corta, poda larga y
poda mixta. Es corta la poda cuando a los sarmientos para fruto se les
dejan solamente de dos a tres yemas; es larga, cuando se les dejan más
(4, s^, 12), y mixta cuando en la cepa se dejan sarmientos de una y otra
clase.

llentro de cada uno de estos trca sistemas,^cabe fi^rrnar la cepa en
gran arborescencia (muy ext,endida), en medi^an^a arborescencia y en
pequeria (muy reducida). h:u arborescencia dc; la cepa sobre varios pla-
nos o a todo viento, que es la poda en redondo, o poda en vaso; y en
arboreacencia sobre un solo plano, en cordón y en hrazos en abanico, o
en astas, que ^n las formas en espaldera. La poda en redondo es lrr ge-
neral de nuestros vifiedos, y el no exigir las cepas, una vez f'ormadas,
ni alambrado ni tutores, y disponerse en arborescencia exterior muy
en arxionía con nuestros campos y climas secos, cionde las cepas, en
forma de gran arborescencia son incompatibles, hace sea e^ta la forma
mrís extendida. La poda en espaldera,^ ya sea en cordón o en astas, lo
es menos, porque requieren tutores, o alarnbrado alineado, e^as for-
mas, menos compatible^ por esto en su arborescencia con las condi-
ciones de nuestra vir'ra en el país y tierras secas. En los terrenos bue-
nos, donde el clima y la fertilidací del suelo hacen posible las grandes
producciones, estos modos de armar las cepas es lo que permite al viti-
cultor forzar esa producción hasta d.onde convenga.

Veamos cómo se establecen dichas formas de poda.

Podu en redondo.- Hay que formar la cepa en tronco, brazos y pul-

gares, según lo requiere la forma. Par^i ello se parte de un sarmiento
recto y de buen vigor, y mientras la planta no le da, todas las poclas han
de ser a una guía, y a un sólo ojo esta guía, para lograr de ella ese ramo
bien desarrollado que vanios buscando para tronco. Fn todo caso, si por
alguna otra circunstancia (un desarrollo muy marcado del pie, petigro
de helada, altura de cepa, etc.) conviniera de,jar dos yemas, será e1
ramo inferior el que se procurará se desarrolle bíen. Cuando la cepa nos
dá brotación con ramo de sufipiente grosor, se establece el tronco en
éste, a una altura mayor o urenor, segírn el terreno y cultivo, poca al-
tura en general ((1,10 a Q,15) en nuestros secanas pobre.s del viñedo,
porque es en ellos la característica general de esta poda en redondo.
En la parte del tallo donde conviene embrazar se dejan tre> yernas, las
cuales nos darán tres ramos para escoger entre ellos los dos brazos a
conveniencia. Hay que cuidar de que sólo haya esa brotación de las
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tres yemas, quitando todas las dc^rnás. lin la poda siguiente, en todas
1as cepas donde^^se marque una brot.ación vigorosa, esto es, con buen
desarrollo de todos los ramos dejados, se escogen los dos convenientes
para brazos, que se podan a una o dos yemas, segrin sea el vigor de la
cepa; a. dos yetnas cuando ya el t.allo se ve con buen grosor; los demás
ramos se suprimen por entero. En las pedas sucesivas se sigue embra-
zando la cepa según convenga, para darla tres, cuatro..., doce brazos.
En general, dos a cnatro solamente para nuestros secanos pobres, en
mucbos de los cuales, y sohre todo ai el marco de plantación es es!re-
cho, no conviene pasar de dos, y así se tnantendrá hieu la ceha. 'L'antos
menos brazos cuanto menor vigor se manitiesta en los pies, y con el
pulgar del br•azo a una yema ^ para estos c•.asos de pies }^oco vigorosos.
En las cepas donde no se vea vigot•, lo rne,jor ee no embrazarlas en esta
poda, sino poclarlas dejándolas solamente el rarno inferiora una yema,
y así irán engrosando e^n tronco y forman rnejor sus raíces. Los brazos
conviene salgan con una inclinación que se aproxime a los 95°, y en ese
vaso que da forma a la cepa no ha de haber otra brotaciún que la pro-
pia de los pulgares dejados para la producción; y en los sarmientos
para pulgares ha de procurarse que no resulten cortes en la parte ex-
terior de brazos, para que por ese lado queden limpios, y]a savia circu-
le sin entorpecimiento por las lesiones y heridas que de otro modo re-
sultan.

Respecto a los cortes para pulgares y guía de for ►nación de tallo, se
recomienda el hacerlos siempre (tanto para esi.a forma como para las
demás) por el nudo inmediato superior a la yema terminál.

Poda en aetae.-Se establecen estas astas como quien va a f'ormar
los dos brazos de anterior forma, embrazando a la altura conveniente.
La diferencia está en que al podar el año siguiente, esos dos ramos
para brazos se dejan no de pulgares, como en el caso anterior, sino en
varas largas que van por el alambrado. Y en estas varas se de,jan sola-
mente las yemas de br•otación, para lo cual se hace lo siguiente: se qui-
tan todas las anteriores ad curvado para las tcstas, y de l ls demás se
dejan las correspondiontes a la longitud debrazos (dos o tres yemas ge-
neralmente) escogiéndolas convenientemente distanciadas entre las que
miran hacia arriba, y quitando todas las otras. ^uedan así señalados
ahora los puntos fijos de situación de pulgares del brazo, y cada año se
poda después en esos pulgares a una o dos yemas vistas.

Poda ea cordón.-El cordón se establece partiendo también de un
ramo bien brotado, sobre el cual se forma el tallo para cordón, que
puede ser vertical u horizontal. Si es vertical, se cond.uce en este senti-
do, dejando a la. altura diatancias convenientes las yerr ►as de puntos
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de brotación. Si es horizontak, forma la más general en el cultivo,_se le
da la altura de arqueo conveniente, y se conduce por el alambrado,
estableciendo los puntos de brotación para pulgares de la misma mane-
ra que en los brazos de astas, porque el cordón no es al fin más que
un brazo de asta. ^

Cnidados generalee para mantener la aepa en sn forma.-Se reducen

en todas las formas a la supresión de toda la brotación que no sea la de
los puntos donde la poda en 5eco la establece, y para esto se practica la
poda en verde (estando la cepa en vegetación) efectuando esa supresicín
de ramos iní^tiles a poco de brotar. En las cepas podadas en redondo,
no ha de haber hrot,ación alguna en el interior de brazos, ni por debajo
de éstos, y ha de evitarse, en cuanto sea posible el alargamiento, esto
es, el que la cepa se suba, como dicen los viticultores, para lo cual en
cada año se poda por el ramo inferior de la brotación que da cada pul-
gar. Respecto a los brazos de la cepa, ya dejamos dicho se forman éstos
en número proporcionado a su vigor, y que pueden ser de 1 á 12, y aun
más. En las cepas en espaldera, no ha de haber tampoco otra vegeta-
ción que la de brotación en los punto ► ,seiialados. .

Poda (^nyot.-Es una poda mixta, y por lo muy explicada y vulgari-
zada que está daremos unas indicaciones de ella.

Se cría la cepa con tronco a la altura conveniente, y se poda luego
dejando un pulgar (daga) y una vara (espada). La vara, de varias ye-
mas (2, 3, 4, 8), es la que soporta la cosec?ia. El pulgar, a dos yemas, es
el que nos da la madera para el afio siguiente tener la nueva vara y
pulgar que dan forma. La vara de fructifkcación se suprime cada año,
y para evitar en cuanto es posible el alargamiento de tronco, convie-
ne escoger siempre esa vara sobre el ramo superior de los que dió
el pulgar.

Esta poda bien se comprende que se puede establecer en los brazos
de las cepas de poda en redonilo, y en los puntos de brotacidn para pul-

gar en las de astas y cordón, pues basta podar en cada uno de esos pun-
tos el ramo salido según decimos se establece esta forma. Y así suele
hacerse cuando en el cordón, o en las cepas en brazos de la poda en
redondo, se quiere forzar la producción.

I,a forma esta reqttiere también alambrado, o tutores, para las ce-
pas a que se aplica.

Establecidas así las formas de poda por la poda en seco, la poda en
verde, o sea la hecha ya en vegetación de vii•a, ha de tender a que esta
vegetación se manifieste ciando desarrollo a los ramos convenientes,
suprimiendo todos los demás pór innecesarios y perjudiciales.
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Epoca de podar.-La éC^or,a rnejor es la quincena siguiente a la caída
de la bo,ja, en su defoliación ncctural. En Tos prinieros atios, esto es, en

el período de formación de la cepa, l^tuei3e podarse más tarde, y es, en

general, ventajoso para esas cepas, porque tiene la cepa joven más

predi^posicicín a helarse que la vieja, que, ya más hecha, tiene por esto
de ordinario m^is altura, y m^ís dura la ntadera de sus tejidos, por lo

cual ya es ntenos heladiza.

Instrumentos para la poda.-- La pudadera y tijeras, pudienclo Ser
éstas de rtna o de clo^ nianus. Los cortes del sarmiento ya dejamos di-

cho se den sobre el nudo, E>or^^ue ^le este modo el tabique (diafragma)

que cada r7.udu tiene sir^^e couro ^le tapadera al corte, ^iefendiendo me-

jor de la accióu exterior a tociu el inte.rior ^iel^ sarmietrto y a. las yemas

dejadas en él. }+^l roodelo de tijera ^^a ^le ser de lán ► ina alargada (en hoja
de laurel) y se procura el corte cle rr^odo que la cara plana de la lámina

sea la que dé cont^,to a la sección de ►nadera dejada.

LAS LABORES CULTURALES

Las labores culturales son f^rctor muy irnportante en el crecimienio.
y desarrollo de las cepas, porque de.pende tntrcho de esas labores el que
las plantas mantengan e^se vit;or q ue les eg necesario para la vegetación
normal.

Corno labores generales podeiuos establecer las si^uientes, que no
debeñ dejar de darhe en nin€;ún viñedo.

En invierno, lahor de mullirniento del suelo, ltara que las ag^as pe-
netren bien en la tierra; es Ja inas Ftrufuuda, y conviene llegue bi^n a
las ¢epas, exca^^ando éstas en los c^,lima, ternplados, y aporcándolás,
después de 1>ien eavada5 a su ^th•etle^lur, en los frío5. Se liará siguiendo
a la poda. E,n primavera, ani,es dc. hrotar la ^-iria, ha de completarse
esta labor para dejar el suelo en buena tierra; y en zerano, ya pasada
la fioración, se darán laúores superficiales t^tn repetidas como sea posi-
ble, para tener siempre el suelo sin ltiei•ba all;una y ert superficie bien
pulverizada. En los pritneros afios de I^i r ►lantación, e.stas binas ayudan,
además, al^buen desarrollo de las hlantas y bnena fiirntación de su sis-
tema radicular.

El arado excavador, para. abrir las cNpas, el dental, para las labores
entre líneas, y el aporcador, ^tttra arrimar tierra a la cepa, son los apa-
ratos necesarios para el cultivo cunlo decin^oti. Siendo en veranó, las
gradas ,y cul^ti^^adores de iii^cos ,y cnclrillas, y lus anaratos de cola de
yolondrina, l05 que rrte,jor r^.f^^cLiísrn I. ► ^ o^ierac^iones de^ bina en las di-
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ferentes clasQs de terreno. El Planet, por sus variadas combinaciones
de piezas de trabajo, muy recomendable como tipd de aparato binador
general.

El arado excavador Kírp^, que permite Ilegar hasta el misrna tron-
co de cepas, facilita mucho las labores de su nombre, ,y bien efectuada
la excavación, reduce considerablemente el trabajo de obrero en la lí-
nea de cepas. Hoy que el ohrero escasea, y es caro el jornal, la intro-

^ ducción de este arado en el cultivo es muy recomendable.

LAS ENFERMEDADES DEL VIÑEDO

Son debidas a pardsitos vegetales, y se llaman por esto fitoparasíta-
rías, las siguientes: mildiu, oidium, black-rot, a.ntracnosis, podredumbre
del fruto, fungosidad de la raíz, y otras. .

Son debidas a parcísitos animales, y se, llaman ppr esto zooparasita-
rías, las siguientes: filoxera, gusan^s blancos, altisa, piral, coch^lis, eu-
demis, erinosis, acariosís, cochinillas; cigarrerv y otras.

He aquí algunas indicaciones sobre su reconocimiento, con las fór-
mulas de tratamiento más recomendables al presente en cada caso.

PARÁSITOS VEGETALES

Mildin ( Rot pardo).-F.1 hongo que la produce se denomina científi-
camente Plasmopara vitZcola, y ataca a todos los drganos verde► de la
planta, desarrollándose en el interior de sus tejidos, y siendo ]a mani-
festación saliente de sus ataques el polvillo Iustroso y blanco (como de
sal común en polvo fino) que rPCUbre la parke atacada por el hongo. En
las hojas generalmente se ven antes cíe la aparición de este polvilla
manchas amarillentas como quemaduras de sol. Tejido laerb^íceo en la
planta (tierno y í'resco), humedad y temperatura de 18 a 25° cs lo que
favorece el desarrollo del hongo. Son^as semillas que propagan el hon-
go ese polvillo blanco que decimos, y, por consiguiente, a evitar que
aparezca han de tender los tratamientos. Para esto basta que las partes
verdes de la planta, que, repetimos aqui, son las atacadas, estén pulve^
rizadas con disoluciones cúpricas, porque ést.as impiden la germina-
eión de las ser^illas, empleando como fórmula preferente la del caldo
bordelés, aplicado según el siguien te estado expresivo de la dosis de ma-
terias y tratamientos generales ordinarios: ^
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Prlmer tratamien- Sepontlo tratamien lercer tratamientoMATERIA5
,

to, al órote ta, en Iloracidn al pintar el prano

Sulfato de co-

bre...... , ^,^i kils. 2 I<ils. 3 kila.

Cal viva e n

terrón . . . . ^^ a/-t 3/4 » 1 »

Agua...... 1110 litros. 100 1 it ros. 100 lilros.

OSSER VACIONES

E;n a8os de primaveras lluvio-
sas y veranos ltítmedos, precisa-
rían rn5s trutamientos qae estos
generales, porque lrt ve^etación
se presenta en crecimic^fo rnt3s
continuo y liay, por lo tantu, ma-
nifest,aciones constantes de la
rrr#sa herb5cc;t ticrna ^lue tan atn-
cada es por el Itongo.

La preparación será como si^ue: ,
1.° llisolver el sulfato de cobre en 50 litros de a^ua, destinando a

esto una vasija a^ropiada (de barro o de madera).
2.° En otra vásija desleir la cal, fortuando lechada clara, para lo cual

se hace esto poniendo otros 50 litros de a^ua.
3.° Mezclar el contenido de ]as dos vasijas en otra tercera, echándo-

le en ésta a la vez, en cascada de modo que se mezclen en el aire, y re-
moviendo bien todo el con,j utrto eI^ la vasija que recibe la mezcla.

El caldo así preparado debe dar liger;t reacción alcalina, lo que se
conocerá empleando el papel de tornasol rojo: una tirilla de éste. intro-
ducida en el líquido debe azulear. Si así no ocurre, poner más lechada
de cal.

Notas.-1.• La aplicación ba de hacerse pulverizando bien y en
abundancia todas las partes verdes de la planta.

2.• Para dar adherencia al caldo, adicionar a la cal ^>0 ^rarnos de
aceite de linaza, que se pondrán al apagar la cal para preparar la le-
cbada.

3.• Gargar el caldo etI el pulverizador, revolvié,ndole bien antes en
la vasija, y echándole por cedazo de tamíz fino.

4.• Puede evitarse el aurnento del sulfato de cohre en el tercer tra-
tamiento, dándole también al 2 por i(30. Pero en las zonas de lluvias
en esa época, el aumentarle al 3 por 100 es aconsejahle, por la mayor
duración que así se logrará ahí en sus efectos, y por esto ser"^alamos
esa mayor dosis de sulfato para él.

Otras fórmulas que se emplean son tneno5 generalizadas. Pero no
son menos aconsejables. La de cupriol (camhuesto cúprico, obtenido
por electrolisis, con 33 por 100 de riqueza en cobre) y la del caldo bor-
go^és (sulfato de cobre y carbonato sbdico), se pneden por eso etnplear
i^ualmente. La si^nple diaolución de sulfato de cobre, a closis del t^2 por
100, pa.ra casos de inva^ión a la vist,a, rtuede servir para t•ontener algo
el mal, ya en ese estado, Péro los t ►•atamientos cle este modo, son



menos eficaces. Hay que pulverizar siempre antes de verse las señales

del mal, y por esto se aconseja el tratamiento preventivo.
Los aparatos para la pulverización pued•en ser los d.e laombre, los de

caballería y los de carretilla, estos últimos muy útiles en los grandes
viñedos, porque dando igual trabajo que los de hombre, le hacen en
mayor extensión y con ventajas económicas, siendo viñedos ^randes.
En estos casos, hasta resriltará más perfécto el trahajo, por ser mí ►s di-
fícil formar una cuadrilla de obreros que^ puhericen todos bien, como
lo hacen todas las lanzas de pulverizudor de eslus diversos aparatos.

Polvor oúprieos.-Gomo tratamíento auxiliar del 1r: ► iamiento líqui-
do pueden servir. 11e ayuí rrna fórsnula de pol^^os cúi^ ► ricos reconrenda-
ble, y que, por llevar azufre, es de ei'ectos tatnhiE^n conira el oi^iium.

Disolver en 50 litros de agua 25 kilos de sulfato de c;obre. Sobre un
suelo duro, esparcir 50 kiloa de caI viva en pol^^o, extcndi^la en el suelo
en capa delgada, y regarla con la anterior disolueión, enrpleando para
esto un pulverizador de los de tratamiento del rnal, y removiendo hien
la cal al pulverizar, para que no se desarrolle temh^eratura elevada, y
para dar a la mezcla la homogeneidad necesari; ► . Se deja después bíen
extendida en capa delgada, para que se seque bien ,y se enfríe, y yn
seca y fría la masa, se incvrporan a ella ^^OO kilo5 de azufre, que se
mezclarán íntimamente. Bien tamizado este polvo, eu^plearle con los
aparatos de azufrar.

Oidium.-Enfermedad producida por el hongo ]la ►nado Erisiphe
Tuckeri, y que también, como el Mildiu, ataca todoy ]os órganos verdes

de la planta, cubriendo de un polvillo cenizoso mate (no lustroso) la
parte ataeada. Favorecen su desarrollo ]as mismas condiciones yue el
mildiu, esto es, Ia existencia de tejidos herbáeeos tiernos, y la tempe-
ratura de 18-25°. La diferencia en el ataque está en que el hon^;o de]
oidium se desarrolla al exterior del tejido, y no al intcrior como el del
mildiu, por lo cu^l, el tratamiento curativo tiene para aquél eficacia,
que no se logra con el mildiu en esos casos, pues ya dijimos La de ser
necesariamente preventivo este tratamiento para el mildiu.

Fórmnla de tratamiento.-El azufre sublimado, que se espolvorea
sobre las partes verdes que se quieren defender, empleándole en las
^n.iemas épocas de tratamiento del mildiu, y siendo igualmente tres los
tratamientos generales durante ]a vegetación. Cuando éstos no basten,
habrá que repetirlos. El permanganato de potaaa, a dosis de 150 gramos,
en ]00 litros de agua, se empleará ayudando a los azufrados en los at:r-
ques intensos; y es también aconsejable, en las vir3as donde hubo fuer-
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.
tes ataques el afio anterior, dar una primera pulverización con este com-
puesto, y a esa dosis, al aparecer el brote, y^antes de1 azufrado en este
tiempo. En estos casos de gran ataque, en invierno es, además, conve-
niente limpiar bien la cep<r de cortezas en sus troncos y brazos, emba-
durnándolos seguidamente con una disolución de permanganato potá-
sico, en fcírmula que lleve tres kilos para 100 litros de agua. Así, los
gérmenes de invierno, que en la brotación de la viña han de invadir
ésta, si no se llegan a destruir por completo, se reducen mucho, porque
solamente quedarán esos inatacables por el tratamiento, o sea los que
están en las mi5mas yemas. Para azufrar, emplear lo^ fuelles azufra-
dores ,y las carretillas especiales, que dan un trabajo perfecto y econcí-
►nico en lo, grandes vi^iedos. El arufre que lia cle preferirse es el su-
hlimado, pero sirve también perfectamente el triturado, con tal que lo
sea muy finamente.

81ack-rot (rot negro).-Otra enfermedad, causada, como la ante-
rior, por un hongo ((^uignardia Bidwellii), que vive en el interior del
tejido de la planta, y se manifiesta en sus ataques formando en las
hojas manchas amarillentas como las del ►nildiu, pero inconfundibles
con las de éste, porque son manchas cubiertas d^^ peque^as pústulas
negras. Fsta9 rnismas pústulas se ven en lo^ riemá^ casos d^^ ataque, ya
sean de ulceracicín al ramo o al fruto.

Para su buen desarrollo requiere esas condiciones de arnbiente ca-
liente y hlímedo dichas para el mildiu, y son iguales las fórmulas de
tratamiento.

8,ot blano (rot blanco).-Enfermedad debida, igual mente, a un hongo
(Coniotbyrium Diplodiella), que vive también en el interior del tejido
de los órganos de la planta que ataca, los racimos especialmente, en
cuyos granos produce hundimientos del tejido, que se cubren luego de
pustulitas de color grisáceo, y de aquí su nombre de rot blanco. Las
condiciones favorables a su desarrollo son un medio caliente y húmedo.
y granos ya algo alterado3 en su tejido por lesiones de otra especie
(pedrisco, insectos, etc.).

Los compuestos cúpricos, se•ún las fórtnulas dadas, son también el
trat,amiento del mal.

Antracnosis.-Llámase vulgarmente mal del carbón, y la preduce
el hongo denominado Sphaceloma ampelinum, que vive en el interior
del tejido atacado. Partes verdes sn la planta, y medioa calientes y hú-
medos, son las coiidiciones que favorecen su desarrollo, debiendo actuar
reunidas. Sus efectos sobre esas partes verdes invadidas, se manifies-



tan en manchas negras deprimidas, especie de chancroa en forma re-

dondeada y con un ribeteado en aureola negra. Al hacerse agujero la
mancha, este ribeteado persiste. Otras veces adquieren la forma pun-
teada (antracnosis punteada). F.stas manchas de bo,jas, es en la nervia-
ción donde se presentan especialmente. La forma llamada deformante,
se denomina así por la deformación que origína el ataque en Ia ho.ja.

El tratamiento ha de tender a reducir la hu^nedad del terreno, y con
ello el enabadurnar bien las cepas un mes antes de su brotación, con la
fórnrula -siguiente:

Siilf^^to de hierro . . . . . . . . . . . . 50 kilos,
Acido sulfúrico cumercinl . . . . . . . . 1 litro.

Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . l0U litros.

Para la preparación de esta fórmula, ae ponen en una vasija de ma-

dera, o de harro, los 50 kilos de sulfato de hierro, y se agrega después,
poco a poco, el agua, removiendo bien al hacerlo. El agua ha de estar

hirviendo, y se emplea la fórmula en'caliento. Para los tratamientos de
verano, lo recomendable son azufrados con mezclas de azufre y cal, en
las proporciones siguientes: cuatro partes de azufre y una de cal, para
el primer tratamiento; tres y dos, para el segundo; y dos y tres, para
los demás necesarios.

Podredumbre gris del fruto.-Debida al hongo denominado
Botrytia Ctiraerea, que enmohece el fruto, especialrnente cuando por el
pedrisco, o ataque de inse^tos, está lesionado.

EI tratamiento es espolvorear con la mezcla siquiente:

Cal apagada, o yeso. . . . . . . . . . . .
Alumbre pulverízado. . . . . . . . . . .
Permanganato de potasa . . . . . . . . .

85 kilos.
5 ^

10 ^

Pero si la podredumbre se preaentú poco antes de vendímiar, o por
haberse retrasado la vendimia con excaso, ningún tratamiento es ya
posible ni aconsejable, y en estos casos sólo cabe hacer un escogido de
frutos y vinificar con preca.uciún de sulfitado de mostos, fermenta-
cián sin casca, etc., etc. .

Fangosidad de IaS 1'aÍCes.-Es la podredumbre o blanco de las
raices, denominada de este último modo porque el mal se maniftesta
cubriendo la superficie de las raíces de una masa de hilillos blancos.
A1 exterior, la vegetación de las cepas atacadas marcá depresión comu
la originada por ataque filaxérico. La causa del mal son diversos hon-
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gos, cuyo desarrollo sólo es posible en terrenos i^úmedos. Por lo tanto,
saneando el terreno donde se presenta el mal, desaparece éste, por la
no existencia de la causa inicial que le provoca.

PARÁSITOS ANIMAL^S

FiloXel'a.-Insecto chupador, de la f<imilia de los pulgones, que
vive en la cepa, at^cando sus raíces y ho,jas. Conocido en Europa
desde 18E^^; ataca a todas las especies de viña, y destruye todas las va-
riedades de vinífera, esto es, destruye todas las ►lases de viña europea.
Sus formas generales son las cuatro siguientes: ins^cto sexuado, alado,
galicola y radictcola, aéreas las tres prirner^.rs ,y subter•ránea la írltima.
Derivan las cuatro formas de un huevo invernal, que la hembra sexuada
deposita en ol otoño debajo de la corteza del tronco de la cepa y de la
madera de dos años. Por r•eproducci^n sin concurso de macho, extien-
den las madres-ponedoras de huevecillos el mal con gran intensidad,
porque una ^ola de esas madres Nuede dar en el año millones de indi-
viduos, por constituir cada filoxera una colonia de insectos, que siguen
reproduciéndose todos de igual moclo.

La filoxera la delata la cepa al exterior presentándose la vegetación
de ésta amarillenta y deprimida, formando una mancha (foco filoxéri-
co) de cepas, en cuyo centro están las más amarillentas y dec.rídas. Es
la rnancha de aceite, así llamada porque ul igual que É;sta se extiencle
en su entonación del centro al exterior, lo hace en su vegetacicín arna-
rillento-verdosa la que dibuja el foco de las cepas atacadas.

La picacíura de la filoxera en la hoja se llama agalla, y se denonrina
galZcola a esta forma de insecto. La picadura err la raíi es lesión que,
según su forma y partes de la raíz picada, se llama nodosidad (ataclue
en extremidad de las raicillas), y tztiberosidad las demás lesi,rnes en las
raíces. ^ se llarna filoxera radicícola, a la que origina estas lesiones.
l^as raíces con nodosidades nos dan, por esto, una cabellera toda pica-
da en las puntas de sus raicillas, ofreciencío la picadura forma de pico
de pcíjaro, y es lo que rnejor del;ita la existencia de1 insecto.

Estas lesiones (picaduras^de la raíz), si la cepa no reacciona pronto,
aislandu el tejido lesionado nrediante una capa de corteza que ^impida
llegue la legión a interesar la parte lerrosa, conserv^ndose la raíz sana
y apta para la formaci^n de nuevas raicillas, originan la destrucciún de
la parte atacada; y extendiéndose mucho est,os ataques, bierl se com-
prende que por ser muchas las partes lesionadas, lleguen cíe ese modo
a destruir todo el sistema radicular, y las cepas mueran por ello. Por
esto en las clases de vid con resistencia relativa a la filoxera, si el cul-



tivador mantiene las cepas en buen vigor, la planta se defiende del ata-
que en coudiciones que, aun no teniendo reaistencia filoxérica absolu-
ta, se pueden cultivar con provecho en muchos casos, según lo dejamos
ya manifestado al tratar de ia resistencia filoxérica. Y es que entonces
la cepa, como allí se explica, manteniendo ese desarrollo que la con-
serva en toda su energía vital, está en la me,jor disposición para de-
fenderse del ataque, impidiendo se pudra la tuberosidad (que es la le-
sión de mayor importancia), por•que la capa generatriz norrnal funcio-
na así ayudando a]a exfoliación de aquélla (con lo cual queda sano el
punto picado) •y creando esas capas corchosas de defensa que, cual re-
miendo, pudiéramos deeir, en lo roto del tejirlo por la picadura, impi-
den la penetración al interior de la rnadera, y, por• consiguiente, la po-
dredumbre, factor indire.cto de la resistencia, porque es lo que se pudre
lo que se muere, y lo que reduce el sistema radicular; y ya sabemos que
es eata disminución de raíces en la cepa lo que le quita resistencia.

Tratamientos.-La defensa de nuGstros virredos del ataque contra la
$loxera no es posible, por lo costoso de los tratamientos que precisa
efectuar. Uno de éstos es el ernpleo del sulfuro de carbono a dosis de
200 a 300 kilogramos por hectárea, distribuídos por todo el terreno en
agujeros que se haeen con un aparato especial (inyector). El sul focar-
bonato de potasa también se emplea, pero es más costosa la operación
asf, porque precisa agua (unos 120 a 150 metros cúbicos por hectárea)
y dosis de 350 kilogramos por hectárea.

La submersión de la viña, que consiste en inundar el campo con una
capa de agua que cubre las cepas, teniendo éstas así un par de meses,
es igualmente remedio inaplicable aL viñedo general nuestro.

No queda, por consiguiente, cuando la filoxera ataca a nuestras vi-
^as, otro medio de defensa que el soetenerlas mientras se vea es bene-
$cioso el cultivo, y después arrancarlas, y preparar el campo para nue-
va plantación con vides americanas injertadas, procediendo en todo
esto según hemos dicho.

ánsanos blancoe de la viña.-Los así ]lamados corresponden a lar-
vas de Melolontha y Veaperus. Son fi:rciles de ver, y por la labor se pue-
den quitar muchos. La aplicación del sulfuro de carbono, ,r dosis de 2(>n
gramos por metro cuadrado, empleado antes de la. brotación de la viña,
puede ensa•yarse también. Se aplica con el ingectar de sulfurar, en agu-
jeros en el sitio donde se ven las larvas, al lacio de la cepa de ordinario.

Altisa.-Es un pequeño coleóptero, que vulgarmente se llama pul-
g6•►s de la vid, ,y cuquillo, etc. hasa el invierno guar•ecido entre las res-
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quebrajaduras de la corteza y madera de la cepa, al estado de insecto
perfecto, y aparece atacando a la vid tan pronto se manifiesta la brota-
ción. Los insectos que invernaron, y las larvas de sus generaciones,
roen las hojas y las destruyen en brotacicín, atacando igualmente los
racimillos al salir.

Tratamieato.-Es eficaz el de pulverizar con el caldo ar^enical se-
gún la fórmula que damos. Hay que pulveriz;^r abundantemento, y
desde que empiezan a verse insectos, siguiencto luego a éstos en su
desarrollo con esa^ pulverizaciones, para impedir su multiplicación y
daño. La fórmula es:

Arséniato sódico anliídro. . . . . . . . 400 gramos.
Cal grasa . . . . . . . . . . . . . . . fi00 »
Agua .. . . . . . . . . . . . . . . . 100 »

Se compone este.caldo arsenical diluyendo el ar;^eniato en 50 litros
de agua. En otra vasija se prepara la lechada de ca.l, y luego se hace la
mezcla echando poco a poco la lechada sobre la disolución del, arsenia-
to, Conviene saber que el efecto de estos caldos arsenicales es por in-
gestión que hacen los insectos, y por esto, tratada la cepa ya en fruto,
el mismo efecto de envenenamiento se produeiría en. las personas que
le comieran. Si ya la vir"ia en fruto se hicieaen tratamientos,.se emplea-
rían entonces disoluciones de nicotina al 1,5 por 100, o bien las fcírmu-
las a base de petráleo y jabón emulsionados, siendo recomendable la
compuesta con dos kilos de jabón negro y uno y medio litros de petróleo
en 100 litros de agua. Sirva esta nota para este caso y demás de empleo
recomendado de los compuestos arsenicales que vamos a hacer.

Además de esta fórmula del arseniato de cal podría ensayarse la del
arsenito. Hervir durante media hora lo siguiente:

Arsénico blanco. . . . . . . . . . . . 500 gramos.
Cal . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 kilogramos.

Diluirlo todo en 800 litros de agua y pulverizar con ello.
Y como fórmula5 más simples y sencillas, las disoluciones de arse-

niato de sosa puro a dosis de 100 gramos en 1(^ litros de agua, y el en-
sayo en algunas cepas del cianuro potásico o sódico, compuesto igual-
mente que por ser muy venenoso, a esa dosi5 de 20 gramos de cianuro
en 100 litros de agua parece debe producir iguales efectos de envenena-
miento que las sales arsenicales. (lomo ya se indicó, y por lo mucho que
interesa tenerlo en cuenta repetimos aquí, este cómpuesto, al igual que
las disoluciones arsenicales, no deberá emplearse para tratamientos una



vez for^u^ido el grano; y en torio^ lu, tratamientos deberán adoptarse
precauciones p^ira evitar accidentes po,ible^ a los obreros que andan
con los caldos.

Piral.-Otro insecto de primavera, que como la alt,isa pasa el in-
vierno guarecido entre las c:^rtezas de las cepa^, dunde se refugian sus
larvas, haciéndolo preferentemente en los codos de bra^os de la cepa y
en et aaiento de sus pulgarea. Al lleg:^r la brntación aparece también, y
la atacan sus larvas destruyendo todo lo tierno de ella. Y así siguen
después hasta convertirse hacia fln de Julio en maripbsas, que originan
las nuevas larva,, o gusanillos, que al año siguiente, después de pasar
el invierno refngiadas como se ha dicho, han de repetir de igual modo
el ataque. "^odas estas larvas proceden de la aovación que las rnaripo-
sas h^cen én las hojas, donde efectúan su puesta en la cara superior;
estos huevecillos son facilmente visibles, y se pre3entan reunidos en
plac^s que tienen el aspecto de manchas de cera:

Tratamierito.-En invierno, el de limpia de cepas en su tronco y
brazos, especialmente en los codos de éstos, y asiento de pulgares. Es-
caldar luego con agua, que caZga hirvlendo (a 100°) sobre todas esas
partes descortezadas. Así los bueno3 efectos del tratamiento son indis-
cutibles y alcanzan también a otros insectos que, como la cochylis y
eudemis, tienen tambíén esos rniamos refugioa de la piral. Pero la ope-
ración es costosa, y por esto se b^tsca al presentN un tratamiento que,
sin desmerecer en eficacia cueste menos, siendo el ensayado con me-
,jores resultados el siguiente, que parece dar los buenos efectos del
escaldado en la destrucción de larvas, y con menor coste, porque se
puede emplear mejor sin ese descortezado previo conveniente de la
cepa, y con un pulveriza.dor sgpecial que echa caldo a mayor dosis que
la ordinaria. Este caldo arsenical, cuya fómula damos, ha sido indica-
do por el profesor 4authier, y obra sobre las larvas de la piral por in-
toxicacibn, con aeción direeta por contacto al principio, y después por '
acción de penetración lenta a través de las cortezas, con lo cual las lar-
vas al absorber el agua de esa imbibición de las cortezas mueren into-
xicadas. El tratamiento se hará antes de la brotación (Marzo-Abril) y la
fórmula es la siguiente:

Acido arsenioso. . . . . . . . . . . 15 lcilogrornos.
Carbonato de sos^a. . . . . . . . . . 15 »
JaLÓn negro . . . . . . . . . . . . . 15 »
Agua . . . . . . . . . . . . . . . (i5litros.

Disolver el carbonato de sosa en el agua ►altiente indicada, y des-
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pués, calentando siempre, echar pocci a poco el polvo de ácido arsenio-
so, removiendo bien con un palo. Ya disuelto e} compuestó de arséni-
co se agrega el jabón, rallado o en pedazos menudos, para su más fácil
incorporación a todo lo demás No es indispensable el jabón, y si se su-
prime, aumentar el carbonato de sosa poniendo de éste 30 kilogramos
en vez de 15. Emp}earlo en pulverización diluida en diez veces su volu-
men de agua, echando el caldo en gran abundancia por el tronco, y 80-

bre todo por los braaos de la cepa ^ codos de la ^rnadora de dos años, que
es doude ya bemos dicho se refugian preferentemente las larvas. La di-
solución de arseniio de sosa al 3,5 por 100, da análogos resultados, y es
por esto igualmente recomendable para estas pulverizaciones.

En verano, el tratamiento es recoger las ho,jas con la puesta de hue-
vecillos q^re hacen las mariposas, trabajo fácíl por verse muy bien las
placas, y pulverizar desde la brotación a la floración con la fórmula ar-
senical dicha para la altisa.

CoChylÍS.-Otro insecto parecido a los dos anteriores en su estado
de mariposill^i. Inverna también en las cepas, pero lo hace en estado de
crisálida, quedando so}amente algunas larvas que no pudieron llegar a
este estado. Ataca principalm^^nte al grano, y se le llama por esto poli-

lla de la u•va. Aparece igualmente at brotar la viña, y el tratamiento es
por esto ta,mbién la pulverización con el caldo arsenical, según fórmulas
dichas para la altisa. Debe hacerse el primero cuando se ven volar las
mariposillas en abundancia, repitiend<> un segundo a los dos días, y
otros siguientes, si se creen precisos. Como que el daño es a la flor,
dicho se está que es en la floración cuando el tratamiento da todo su

efecto, y sobre todo si coincide con la apariciGn de gran masa de mari-
posas. Los tratamientos de invierno indicados para el caso de la piral
son también eficaces contra la cochylis.

Eudemis•-De gran analogía con la cochylis por sus formas, vida
y costumbres, invernando asimismo al e,stado de crisálida entre las cor-
tezas de las cepas.

El tratamiento ea por todo eso igual. ^

^ E^inOSis.-Produce este mal un acárido muy pequerio, llamado
Phitopf^us vitis. Nc^ tienPn import.ancia sus daños, y si nos ocupamos de
él es por observar confunden algnnos las verrugas que origina su pi-
cadura en las hojas con las manclras blancas del mildiu. El ser vorru-

goi, y por esto con saliente arriba y ahuecadu abajo la picadura, es ya
diferencia bien sensible co^ la mancha plana de igual ataque en la
hoja que da el mildiu.
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Azufrados repetidos bastan para la defensa.

ACariOSis.-Mal dehido a otro acárido, y es también azufrando
fuertemente, y con gran calor, como puede cambatirse.

COChinillas.-Enfermedad debida a los insectos de este nombre,
que se presentan^a veces cubriendo el tronco, brazos y ramos de la
cepa cual io hacen los insectos análogos que atacan al olivo. E^r su ata-
que intenso dan éstos por el aspecto de sus corazas, la irnpresión de una
agrupación de pequefias lentejas sobre esas partes invadidas. El trat^t-
miento es destruir las cochinillas rascando en los troncos y brazos de
la cepa los sitios en que están y embadurnándolos al podar con la fdr-
mula Balbianti, cuya composición y preparación es la siguiente:

Acaite pesado. . . . . . . . . . . . 4 kilogramos.
Naftalina bruta . . . . . . . . . . . 6 »
Cal viva . . . . . . . . . . . . . . ^ . 8 »
Agua. . . . . . . . . . . . . . . 8litros. -

Se disvelve la naftalina en el aceite pesado, se mezcla con la cal
apagada en un poco de agua, y se agrega el resto de agua.

También es recomendable para este embadurnamiento la fórmula si-
guiente, de Laborde:

Aceite pesado. . . . . . . . . . . . 10 kilogramos.
Sulfuro de carbono. . . . . . . . . . 5 »
Acido oleico . . . . . . . . . . . . . 2 »
Sosa cr5ustica . . . . . . . . . . O,Ci »
Agua . . . . . . . . . . . . . . . 1001itros.

Se mezclan los tres primeros productos; se disuelve la sosa en el
agua, y después se vierte la arrezcla en la solución de sosa, agitando
bien.

Ci^arrero.-Un insecto que inverna en las cepas, y también se
presenta atacándolas al brotar. Sus ataques recaen sobre la hoja, que
pica en su rabillo, arrollando su limbo en cigarro, y de aquí le viene el
nombre. El tratamiento es recoger las hojas atacadas. Las pulveriza-
ciones con los caldos araenicales, según;las fórmuias indicadas, son
muy eticaces. No suelen causar dar`^o importanie su^ ataques.



-45-

ENFERMEDADES DIVERSAS

Agrupamos bajo este epígrafe los males y alteraciones de la planta
que no son orif;inados por ataques de parásitos. Para ^los que rnás in-
interesa conocer al viticultor daremos una indicacicín también.

CIOrOSis.-I,a produce el carbonato de cal, que hace amarillear las
cepas cuando son éstas de clases de poca resistencia a la caliza. F^l
tratamiento es: podar en otoño, con hoja, las cepas atacadas, ,y dar se-

guidamente (yendo detrás del podador) a los cortes de poda con una
disolucidn de sulfato de hierro al 26 por 100 (25 kilogramos de sulfato
de hierro en 100 litros de at;u:^). Ya en vegetación la viña, pulveriza-
ciones repetidas de sulfato de hierro a la dosis de 200 gramos en Y00

litros de agua.

Corrimiento de la flor.-Guando se produce por exceso de vege-
tación de la cepa, se evitará dándole poda larga y despuntando los ra-
mos en la floraciún ;(al iniciarse é^ta). Si es ocasionada por raquitismo
en la cepa, darle vigor, abonando con fórmula completa, est.o es, don-
de entren el, nitrógeno, ácido fosfórico y potasa. Si el corr•imiento es
por defecto cc,nstit.ucional de ]a cepa, injertarla cnn vara de cepas bien
productivas. ,

Apoplejía.-Es la muerte súhit,a de una cepa, o de una parte de ella.
Son casos en cepas aisladas, y es en las cepas más viejas donde se pre-
sentan. El tratarniento es podar esas cepas corto, y aporcarlas en su
tronco y brazos hasta el arranque de pulgares.

El escaldado del fruto y enrojecimiento de la viña, son pr•odueidos
por causas que el ^niaXno nc>mbrc indica (acción excesiva de un sol o
viento caldeado). Igual pasa con el pedrisco y la helada. Evitar esas

causas.
La gomosis, courtnoué y tilosis son alteraciones en la v'iña menos

frecuentes, y mal estudiadas todavía.

Nota final.-Inclicaremos finalmente para todos los males de la

vi ►a, que sus efectos se atenúan mucho n^anteniendo el suelo limpio
de hierbas, y limpiando también la cepa, porque ya se ve cuántos gér-
menes de par^ísitos que la atacan se refngian en sus grietas y bajo las
cortezas de su tronco y br•azos
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LOS PRODUCTORES DIRECT05

. Como nota aparte, por las variantes en esta formación del viñedo
(sin necesidad de injerto) vamos a d^r para esta clase de cepas unaw in-
dicaciones.

Loa partidarios de la viña sin injertar desean con afán e} tipo de
planta que les evite el in•jerto y los dé cosechas como las viníferas
propias del país; asegurando, además, la ohtencibn del fruto sin gastos
de tratamiento de enfermedades. Con todo ello, una buena resistencia
filoxérica de }a eepa.

No es fácil lograr el tipo de ese conjunto de condiciones, porque los
que dan buen fruto tienen resistencia filoxérica tan mermada que es
imposible su cultivo^en nuestros secanosdel viñedo.

En la actualidad , en que discutirt^osla resistencia filoxéricade }ostipc^s
de saviaviní^era que Iatienen anotádá conla cifra más elevada,se ve aun
rnás }o difícil_que es tener ese productor para esas situaciones nuestras.

Pór todo ello, en 1H. Asamb}ea de Logrotio, como en la de Pamplona,
se pasó por alto esla cuestión, conceptuada al presente mucho menos
interesante para nosotros que la de los porta-injertos. ^
:^ En Francia, la Sociedad de Agrieultores ha efectuado recientemente
una información acerca de los mejores productores, y de ella resulta,
en conclusión, lo siguiente:

Prodnotorer director de uva negra recomandador como aceptables en

todor lor ingaree, y dando nu vino bneao.-Son los siguientes:

Números 138, 128, 10^ ^, 2007, 2(x)G, 41z1 y 4643, todos Seibel.
Núm. 24-23 (Baco núm. 1).

Prodnctorer de nva blanca, con ignales condiciones.-Son los si-
guientes:

Ntímeros 793, 2859 (rosa), 4^33, 4681, 4762, 498fi, 4995, 5308, 5409 y
5860, todos de Seibel.

La relación de ellos no es, somo se ve, tan reducida como la quiere
el viticu}tor. Ni tampoco nos parecen series que contengan para nues-
tros viñédos ese tipo buscado. Por esto, para ens^cyarlos, no para cul-
ttivarlos, se fortna }a expresada re}ación, visto que por su procedencia
es hoy la conc}usión que 1}eva la información mejor, por la alta enti-
dad vitícola que la ha Ytecho. y por referirse a la viticttltura de todas las
regiones francesas.
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Fn los climas frescos, donde las cepas no precisan una alta nota de
resistencia filoxérica, tal vez pueden ir bien. Quizás es también para
esas situaciones donde más se precisan, porque es en ellas donde las
condiciones de esa resistencia de las cepas a las criptógamas hacen
más necesarias esas clases de plantas.

Guanto se expone respecto a la buena elección de plantas y buen
c;ultivo, son cons ►^jos que tieren tan ► hién para los productores directos
igual aplicación.

EL COSTE DÉ LA RECONSTITUCIÓN

DEL VIÑEDO (1)

[a va ►•iable en cada paí^, porque son variables lus f'aciores que in-
tervienen. Varían el valor del t^rreno, el coste del desfonde, las labc;-
res y el modo de cultivar general, y con todo ello ]as producc^i^nPS que
se obtienen.

Puede afircnarse er► general, qne es la vii"ia bien p^estc► ^• bien cuida-
da la que en todas parte da el mayor bencficio, ,y d^► ^érdidas anualrs
la mal establecida. y mal atendida. En apoyo de esto se pueden citar
muuhos casos, pe ►•o sólo importa ^► l presente regist.rar el qne se tiene a
]a vista en las viñas de estudio que forn ► an parte dcl Campo de l^ ► Ia-
cuela de Capataces de Navar°ra (Villava), donde p;ar, ► su k ► úen e^iado ^e
gasta cnanto precisan, y, sin embargo, el beneficio yue dau es de 2O,95
por 100 con relacicín al capital tie^^ra-viyaa-, y b^,9:3 por 1(;Q con ►•elacibn
al capital de fondo (^le explotación) pura ^gastos del cultivo anual. E^te
beneficio c^nual se dt^duce de las cuentas de gastos llevarla ► s dur,► nte un
quinquenici. Y el cultivo es generoso, pues ascienden los 1;^^ ► stos anuales
a 971,^5 pesetas por hectárea, importando las producciones 1.5^J,50 pe-
setas. Es una media de producción de vino que llega ^i 1, ► cifra de 62 hec-
tolitros por hectúrea y a ►io. A tnás puede llegarse, y bastanie u^enos
dan muchas vi ►ias. ^

Los gastos de la reconstitucidn podrían ag ► uparse c'e un modo ^en-
cillo para estas cuentas, cotno sigue:

(1) Fstu parte cs uu ca^pitulo del liLro .Apiu^.ícs dc 1'ili^^iillrvru ry L°nn/o^^ia, por
G+ircfa dc loa Sulmones y 1^larcill ►a, i^^jastados r; l+^s expli^•,^ciones en las clasea de la
Escuela de esu especialid+^d ^^uc la Ist+iciGn Arripclogríiflca Cm^iriil tiene en Pan^-
plona. Pfdr^se el progr^3m^^ de enseñunrna de eata Escueli ► U Medrid, Ferr^^z, 19, con
el Criadro r.xy,l^rcatic^o rlr e»,f'i^i'nieda^^e:^ ^le los ^ri^ins, c^ue ac remite gri^tuitamente ^ur
el Centro a cuantos le aolic7ten.



-48-

d) Qrae^tos de instalación del viñedo.

PRIMER AÑO

1) Preparación del terreno ^ plantación.

Coste del dest'onde, o apertura de zanja^, u boyos.
Labores complementurias del desfonde (de^terronado, gradeo, mar-

queo, etc.).
Pre.cio de las plantas.
Abonos.
.lorr^ales de l^lantación.

2) Gastos directos de culttivo en el primer aryao.

Labores de arado, cultivador, cavas de entrelíneas, etc.
Injerto de escudete, o píia lateral (si se hace en la savia de Agosto

de este primer año, lo que no es muy general).
Los demás cuidados de cultivo, cotno azufrados y sulfatados (si se

plantaron injertos), etc., etc.

3) Gastos generales.

AdministracióYi, contribución, guardería, seguros, etc.

4) Intereaes de los capitales.

Renta de la tierra (o interés del valor de la tierra, al 4 por 100).
lntereses al 4 por 100 de los gastos de plantación. •

Interéses al 4 por 100 de la mitad de los tZastos directos de cultivo y

generales en este primer año.

SEGUNllO AÑO

1) Gastus directos de cultivo en el segundo año.

Poda de formación de la cepa.
Reposicián de marras: precio de la planta necesaria y,jornales em-

pleados.
Injertado (si no se hizo el año anterior, y es posible hacerlo en éste).
Labores de arado, binas, cavas, etc.
Cornpra de palos-tutores para las cepas y colocación (precio y jor-

nales) si esta operación tiene lugar en la viña.
Por los diversos tra.bajos de la poda en verde.
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Azufrados y sulfatados (azufre, sulfato, cal y jornales empleados en
la operación).

2) Gastos generales.

Administración, contribución, guardería, etc.

3) Intereses de los capitales.

Renta de la tierra, o interés al 4 por 100 de su valor.
lnterés al 4 por 100 de los gastos del año anterior.
Interés al 4 por 100 de la mitad de los gastos directon y generales de

este segundo año.

TERCER AÑO

l) Gastos directos de cultivo en el tercer año.

Todos los que se ocasio^en, clasificados de análogo modo que en el
segundo año.

2) Gastos grenerales.

Análogos a los de los años anteriores.

3) Intereses de los capitales.

Renta de la tierra, o interés al 4 por 100 de su valor.
Interés al 4 por 100 de los gastos de los dos años anteriores.
Interés al 4 por 100 de la mitad de los gastos de cultivo de este ter-

cer aiio.

Prodnctos.

Si alguno hubiera, se descontaría de los gastos al hacer el resumen
de ellos.

Yodemos suponer que al cuarto año empieza a producir el viñedo,
y, por lo tanto, sumando todos los gastos efectuados en los tres prime-
ros años, obtendremos el capital de plantación.

A partir del cuarto año se pueden agrupar los ^astoa ^ productos
anuales en la siguiente forma:
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Q^astos y Prodnotoe del cnltivo annal.

1) Gastos directos.

Poda.
Abonado. '
Labores de arado, cavas, binas..,
Diversas operaciones de la poda en verde...
Azufrados y sulfatados (precio de materias y jornales de aplica,ción).
Vendimia y acarreo del fruto, etc., etc.

2) Gaatoa generales.

Administración, contribución, guardería, etc.

3) Intereses y amortizacidn de los capitales.

Renta de la tierra, o interés al 4 por 100 de su valor.
intereses al 4 por 100 del total del capital de plantación.
Cuota de amortización, en veinticinco años (1).
Intereses al 4 por 100 de la mitad de los gastos directos y generales

del año.
Riesgo de la cosecha calculada, al tanto por ciento establecido, o

cuota de seguro de elda, si estuviera asegurada. ,

Prodactoe.

Valor del fruto recolectado y acarreado.
Valor de los sarmientos. ^
Finalmente, hallando la diferencia entre productos y gastos, se ten-

drá el verdadero beneficio anual, cuyo beneficio pbdrá relacionarse con
el capital total de explolación y con los gastos totales que anualmente
se realicen, para ver el tanto por ciento que con relaeión a ellos Rupone.

Es evidente que si no se vende el fruto, sino que el viticultor, como
es lo general, elabora por sí mismo el vino, deberían incluirse en los
gastos directos todos los que esta elaboración ocasionara, y en los de
intereses y amort,ización de los capitales se anotarían los intereses
(al 9 por 100), riesgos o cuotas de seguros (que podemos calcular en
un 1 por iQ0), conservación y amortización de los capitales que supo-
nen la bodega, envases y maquinaria en ella empleada; y en los pro-
ductos habrá que anotar, en vez del valor del fruto recolectado y aca-
rreado, que es como figura en la cuenta, el producto de la venta del
vino, orujos, tártaros, etc., etc.

(1) O en lo que sea el perioclo de duración supeato a la viña. Conaignamoa el
que puede admitirae.
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En buena práctica de economía deberían también anotarse anual-
mente, en los gastos de intereses de los capitalea, un interés a14 por 100,
gastos de conservación y cuota de amortización de los aparatos mecá-
nicos, arados, gradas, etc., que se emplean en el cultivo; pero en ge-
neral el capital que esto supone es relativamente pequeño, los gastos
de amortización son variables según la clase de material, y, además,
los arados, gradas, etc., pueden no emplearse solamente en el viñedo,
y complicaríamos mueho la cuenta del agricultor, que debe ser muy
sencílla, sin gran ventaja para la exactitud de ella; creemos, pues, que
en la mayor parte de los casos, puede prescindirse de llegar a tanto
detalle, sin gran error.

A continuación, y como ejemplo, damos algunos datos de precios
a que resulta la labor de desfonde en la actualidad en la región de Va-
lladolid, y una cuenta detallada tal y como la hemos planeado, y refe-
rente a esta misma regíón (1) debiendo el viticultor que nos lea y el
alunrno que siga nuestras explicaciones, formar de modo análogo las
cuentas de coste de la reconstitución y de gastos y productos anuales
para el caso particular de su región, y aún más concretamente; de su
finca, lo que habrá de servirle de gran utilidad, pues se dará cuenta del
beneficio que en su explotación obtiene, podrá modificar con conoci-
miento de causa el cultivo, y podrá convencerse por sí mis^no de lo
ruinoso del cultivo tacar^o y miserable de la vic'^a, y, por el contrario,
de que la generosidad prudente y el cultivo esmerado son los únicos
medios de que sea negocio remunerador la explotación del vi^5edo. F.n
los viiredos solamente la buena plantacidn, el buen abonado y buena
poda y un cultivo generoso en todas las labores y tratami.entos que se
precisan para tener el suelo sin costra y limpio de hierbas y la vi ►'ia de-
fendida de enfermedades, son los únicos medios de aumentar el bene-
fccio que nos debe producir; el cultivo deficiente y abandonado, la falta
de abonado y la mala poda ocasionan en n^uchos casos pérdidas que se
barán patentes en las cuentas tal y como las planeamos, y que pasan
inadvertidas al agricultor que no anota como gastos el legítimo inte-
rés que los capitales invertidos en la explotación deben producirle, la
amortización de los mismos, ete., etc.

La labor de preparación del terreno puede consistir en un desfonde
general (a 50 0 60 centírnetros de profundidad es lo corriente) o reducirse
a apertura de zanjas, o aun de hoyos; en el primer caso, la labor de des-

(1) Los datos para estas cuentas nos han sido facilitados por nuestro distinguido
y querido compañero Sr. Garefa IZomero, y se refleren a una explotaciún agrícola de
la regiún de dicha provincia, donde 11evG la direcciGn. Se observaríi que no es ele-
vado el jornal, pero es el indicado el que se paga en la región,
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fonde puede hacerse eon tren de vapor, a malacate, con arado de trac-
ción directa, o a brazo, con azada o con laya (esto último muy general
en Navarra y Rio,ja alta). En ia provincia de Valladolid, en los cíltimos
años, han sido corrientes las siguientes condiciones:

Desfonde con locomóvil,-Se ajustó en la mayoría de los casos
a tanto aCzado, poniendo eI conlratista^rropietario del tren de desfonde
t.odos los útiles necesarios y siendo de su cuerrt^i las roturas, gastos de
carbón, grasas, etc., y un encargado clirector de la operación; de cuenta.
del due ►►o de la finca son el ar,arreo del carbón, el proporcionar el agua
necesaria y los jornales de otro u otros clos obrero5 ausiliares. Gontra-
tando en estas condiciones el desfonde de 1O hect<íreas como u^ínimum,
a profandidad de O,GO met.ros, los precios oscilaron de 3^0 a 500 pesetas
por Lectárea, según clase del terreno, prosimidad a las poblaciones, et-
cétera, etc. En Navarra y Rioja los desfondes a vapor, a profuncíidades
de O,fO a 0,70 metros se han hecho a precio de 375 .r 600 pesetas por
bectárea.

Desfonde con malacate.-En la misma regicín cle Valladolid se
han hecho contratos de desfoncíes por este n^edio en las condiciones si-
guientes. El contratista de la labor facilita el arado y malacate con to-
dos los rítiles accesorios, siendo de su cuenta roturas y desperfectos,
más el jornal del obrero director de la operación; el duerio cle la tinca
debe faciIítar dos yuntas de mulas para el malacate y ima de bueyes
para el retorno del arado; son de su enenta, aderrráq, los jornales de
uno o dos obreros y un muchacho, que sirven dc ausiliares. I:n estas
condiciones debía abonarse al contratista de 1?5 a 2^>n pesetas por hec-
tárea desfondacia a 50-F,0 centímetros de profundídad, calcnlándose r.m
plazo máximo de doce días para el laboreo de una hectárea, y crrr coste
total para el propietario de 900 a 550 peset.zs.

El desfonde con potentes arados a tiro directo ha sido poco general
en la regi^n de Valladolid; para terrenos de consistencia media es ne-
cesario el tiru de 10 a 12 caballerías, y en los terrenos sueltos, y en los
de subsuelo de tosca en conglomerado-cascajoso más o menos endureci-
do, este modo de prepara •ión de la tierra está mu^^ en uso en Navarra,
dejando hecho al día el traba,jo de una media hectárea.

En cuanto al desfonde a órazo, su coste es muy variable, según que
se trabaje a azada o a laya, número.de horas de trabajo, clase del te-
rreno, tempero, etc. En Navarra se calcula que se necesitan de 20 a 24
peones para desfondar a laya y azada a O,fO ó 0,70 metros de profun-
didad nna robada (988 metros 2}, lo qne suponen de 200 a 245 ,jornales
por hectárea.
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La labor de dssfonde en zanjas ^^ hoyos suele contratarse a destiijo,
y su precío es muy variable, osçilando ordinariamente entre 350 y 70í1
pesetas hectárea. En Navarra, y en épocas anteriores a la guerra, un
desfonde a zanjas de O,FtO m^tros de profundidad y 0,^0 metros de an-
cho, con separación de 1,20 metros no labrados entre las zanjas, venía
a cost,ar de 35 a 40 pesetas cada 200 cepas (a 1,80 metros); es decir, unas
700 pesetas la hectárea.

A mayor separación de zanjas, el precio es menor, pero también así
se remueve menos tierra. En hoyos el precio de la unidad a destajo es
variable según clase de terreno y dimensiones, pudiendo variar desdc
10 céntimos a 40 ó 50 céntimos cada ho,yo.

Acabaremos de tra.tar de esta cuestión detallando en un e,jemplo (rc^-
ferente a E^sos vi^iedos de la provincia de Valladolid) la fi^rma de agru-
par los gastos y productos de la hectárea de viñe^lo reconstiluífio con
porta-ínjertos de vídes americanas. '

A) fi}At3T08 DE IN9TALA.CIÓN DEL ^TIliiEDO

PItIMER AÑO

1) Preparación del terreno (con malaeate) y plantacidryz.

F'eserns

Por 10 dtas de alquiler dol malacate, arado y accesorius, ,jornal del ^

obrero director de la operacidn y den,^s gastvs ^lue se ^,l,o„rin ul cvn-
tratista de la labor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20U,1)U

Por 10 jornales de un obrero au^ilii+r, a 3 pesetas. .......... ^3i),00
Por 10 fdem de un muct,aclio, a 1,50 pesetas. ........... 15,OJ
Por 10 dfas de trabajo de dos yun,ta; de rnulas, a 12 peseFus. ... .. 2d0,00
Por 10 d(as de fdem de una yuntu de bccer^es, a 15 pesetas. ...... 150,U')
Labor de arado para igualar la tierra. . . . . . . . . . . . . . . . 3(i,01)
Gradeo y pase de rodillo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11i,00
Marqueo y plantacíón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5O,00

Estiércol. . . . . ^5.000 I:ilogramos. ^
Abonado. . . Superfoafato . . . 250 » • . . . . . . 290,i)0

Sulfato potfisico. . 10O »
2.50U injertos, a 150 pesetas millar . . . . . . . . . . . . . . . . . . 375,U0

Tolal ^le y^r8tox de pi'e[^arncl^itt de/ lr'ri°ei,ti r^ /^In^^.turi^^rt. ..... 1.402,OU

2) Gastoa directos de cultivo en el primor a^tio.

Labores de arado y binas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70,00
Azufrar y sulfatar (jornalea) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10,U0
Azufre y sulfato . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ]8,(H)

7otal dn, ^a^stos di^f°^^rGoa ^7e r^r^lt^uu c^^ el ^,^•imer uieo. .... ... 98,00
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3) Gastos generales.
Pesetaé

Contribución, calculada al 14 por 100 del líquido imaonible medio en tie-

rras da segunda clase . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,UU

Tolal de qastos qr,neralea . . . . . . . . . . . . . . . . 7,00

4) Intereses de los capitales.

Interés al 4 por 100 dcl valor de la tierra (750 peset.3s la bectr5rea). .. 30,U0
Interés al 4 por 1C0 de los gastos de plantoción (L402 pesetas). ... .. 56,08
Intereses al 9 por 100 de la mitad de los gastos directoa de cultivo y ge-

nerales en este primer añ^ (52,50 pesetas) . . . . . . . . . . .. . . 2,10

Total de ^ustos por intereses de los ►apitales. ....... .. 88,18

, Total de qastos en el primer aí^o. . . . . . . . . . . . 1.5.95,98

SEC^i7ND0 AÑO

1) Gastoa directos de cultivo.

Por jornales de poda de formación de la cepa . . . . . . . . . . . . . 10,00
Reposición de marras (precio de la planta y jornales .empleados en la

operación) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12,00
Labores de arado (doa labores) y pases de cultivador (binas con el Pla-

net) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 90,00
Azufrados y sulfatados (azufre, sulfato y jorneles necesarios). ..... 32,00
Otras labores complementarias, como supresión de algunoa renuevos,

etcétera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50,00
Cava de las interlfneae y alrededor de la cepa . . . . . . . . . . . . . 18,00

Total de qastos directos del aequndo año. . . . . . . . . . . 212,00

2) Gastos generales.

C ontri bucíbn. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,00

Total de qastos qenerales . . . . . . . . . . . . . . 7,00

3) Interosea de los capitales.

Intereses al 4 por 1( •0 del valor de la tierra . . . . . . . . . . . . . . 30,00

Intereses al 4 por 100 de los gastos del año anterior (1.595,18 peaetas). . 63,80

Intereses al 4 por 100 de la mitad de los gastoa directos y generales de
este aegundo año (109,50 pesetaa) . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,38

Total de qastos por intereses de los capitales. ......... 98,18

Total de gastos• en el sequndo año . . . . . . . . . . . . . . 317,18
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TERCER AÑO

1) Gastos directoa de cultivo.
Pesetae

Podemoa suponerlos, para el objeto de nuestro ejemplo, an5logoa a loa
del ado anterior, exceptuando la reposición de márras, aumando por lo
tanto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200,00

2) Gastos generales.

Contribucibn . . . . . . . . . . . . . ^ . . . . . . . . . . . . . . 7,OJ

? otal de qrrstos ,qenerales . . . . . . . . . . . . . . 7,00

3) Intereses de los capitales.

Interéa a14 por 100 del vator de la tierra . . . . . . . . . . . . . . . 30,00
Interés a14 por 100 de los gastos de los dos aí^os anteriores (1.912,36 pe-

aetas) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7f;,49
lnteréa al 4 por 100 de la mltad de loa gaatos directoa y gencr^ilea en este

tercer año (103,50 peaetas) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,14

Total de qastos por interLs rle los capitales. . . . . . . . . . . 110,Ei3 .

Total de qastos en el tercer ar^o . . . . . . . . . . . . . . . . 317,63

Podemos suponer que habiendo plantado injertos bien desarrolla-
dos, al cuarto año eaté el viñedo en producción; en los tres añc^s ante-
riores, como debemos atender a formar bien la cepa en tronco y 13razos,
y no a sacarlé cosecha, la producción Ja consideramos nula, o tan in-
significante que no merece tenerla en cuenta. Así pues, al final del ter-
cer año sumaremos todos los gastos que se nos han ocasionado por to-
doe eonceptos y formaremos de ese modo el capital de plantación, o sea
el capital necesario para la reconstítución de una hectárea de víñedo eiy
las condiciones del ejemplo que venimos siguiendo. •

CAPITAL DE PLANTACIÓN
Pesetas

Total de gastoa durante el primer año. ...... 1.595,18
» » » el aegundo » . . . . . . . 317,18
» » » , el tercer » . . . . . . . 317,63

Total : . . . . . . . . . . . 2.229,99

En los años consecutivos, la cuenta de gastoa y productos compren-
derá a todos ellos, agrupados como se ha explicado. Para el cas.o de
nuestro ejemplo tendremos:
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Cnenta annal de gaetos y produoton de nna hectsírea de viñedo en la

provinoia da Valladolid, ertando ya la viña formada en prodncaión.

.2) Gastos d+rectos del cultyvo ayvwat.
p^eeteS

Jornales de poda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15,p0

Labores de arado, cavar entre capas y binsa. . . . . . . . . . ' . . 120,00
A^ufrer y sulfatar (jornales, azufre y sulfato) . . . . . . . . . . . . . 35,00
Por abonado (adquisición de abonos y jornalea para repartirloa en la

viña). ( Nota 1.^) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75,OU
Vendimla y acarreo del fruto . . . . . . . . . . . . . . . . : . . . 32,00

?otal qastos direetos de ealtrao y cosecha. . . . . . . . . . . 277,00

2) Gastos generalss.

Contribución . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,00

Total. ^Le qastos generales . . . . . . . . . . . . . . 7,00

3) Intereses y amortización de loá cap%tales. •
Interés al 4 por 100 dei valor de la iierra . . . . . . . . . . . . . . 30,00

lnterés ol 4 por 100 del total del capital de plantación (2.229,99 pesetasj. 89,20
Cuota dé amortización (Nota 2.•) del eapital de plantación en veinticineo

años, a14 por 100 (2.229,99 X 0,02401) . . . . . . . . . . . . . . . 53,54
Interés a14 por 100 de la mitad de los gastos directos y generales duran-

te el año (192 pesetas) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,68
Rieagos, a cuota de seguro del valor de la cosecha de uva, al 1,5 por 1W.

(Nota 3.^) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11,97

Total cle gastot par intereses g amorti,zación de los capitales. .. 190,39

Total qastos. . . . . . . . . . . . . . . 479,39

PRODUCTOS

Por 399 arrobas de uva, a 2 pasetas arroba . . . . . . . . . . . . . . 798,00
Por 140 rnanojos de sarmientos. . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,00

Total productos. . . . . . . . . . . . 805,00

RESUMEN DE LA CUENTA

Importan los productos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , 805,00

Importan los gastos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ . . 474,39

BençRcio en el año. , . . . . . . . . . . . . 330,61

Este beneflcio resulta un 11,1 por 100 del capital que representa la.
auma del valor de la tierra y del capital da plantaciGn (2,878,89 peeetas).
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1.• Fl abonado del vi ►red.o ito se hace todos los años; suponemos en
el ejemplo que el abonado se hace cada tres años, y cargamos a cada
año la tercera parte de los gastos que ocasiona en el año en que se prac-
tica. Esta manera de repartir los gastos que el abonado produce no es
matemáticamente exacta, pero es suficiente para que eI agricultor se dé
cuenta del desembolso y beneticios que le hrodu^ce esta indispensable
operacióu del cultivo. En las cuentas que el agri^ultor Ileve podrá ano-
tar el total ^iel l;asto de abonado en el afio en que lo efectúa, pero no
dehe perder de vista que sus heneficiosos ef'ectas sobre la producción
han de notarse también en aiios sucesivos. En la región de ^ralladolid,
y desgraciadamente en otras muchas de EspaC^a, el abonado de los vi-
ñedos es escasísimo e irregular; el ejemplo de cuentas que vamos de-
tallando se refiere a un cultivo esmerado dentro de lo que es costumbre
en dicha región.

Suponemos el abonado con la fórmula siguiente:

Pur hectíarea

Y
tres años.

Superfosfato 1G^18 . . . . . . . . . . . . . 300 kzlogramos.
^ Sulfato z^mónico . . . . . . . . . . . . . . l0U »
^ Sulfuto d© pot+^sz .. : : : : : : : : : : : : : 100 »

>;atiércol.. 8.000 »

2.• La fórmula para calcular la cuota de an.ortización de un eapital

en un número n de a r^os es a- C X
^Y + r̂  ,^ - Y en la que r es el in-

terés dividido por 100 que se suponga al capital, y C el capital que se
quiere amortizar. Como para el cálculo de esta fórmula es preciso tener
conocimientos de Algebra, diremos que al interé^ del 4 por 100, para te-
ner la cuota anuccl de amortización de un capital, en un período de
ar"ios, bastará multiplicar ese capital por el coeficiente correspondiente
que dan las tablas especiales. Según esas tablas, el coeficiente multi-
plicador, para determinar esa•cuota, suponiendo para el viñedo perío-
do de duración de 10 años, I^, 20, 26, 30, 3fi y 40, sería aplicando al
caso de la cuenta establecida:

Anualided

pura 1^ uños . . . . . . O,u838 >( 2229,99 = 18G,87
» 15 b.. .... U,U 199 X 2229,y9 __ 111,28
» 2U » . . . . . . O,U33G X 2229,9y -- 74,93
» 25 » . . . . . . 0,0240 X 2229,zJ9 = 53,52
» 3^^ » . . . . . . 0,01?8 X 2229,99 = 39,G9
» 9^) » . . . . . . 0,010:^ X 2229,9s = 23;41



3.• Calculamos una producci^n de uva de 399 arrobas por hectárea,
o sean 4.588 kilo►ramos, lo que a dos pesetas arroba (precio nada excesi-
vo en la provincia de Valladolid en la actualidad) representa uri valor
de 798 pesetas; el riesgo se calcula al 1 1^2 por 100 de este valor.

Para formar estas cuentas anualmente es buena práctica para el
agricultor y para el capataz el anotar en un auaderno, que sirva de
Diaráo, todos los gastos que se le vayan ocasionando por el cultivo y la
alaboración del vino; al finalizar la campaña será ocasión de agrupar-
los de modo análogo al indicado en el ejemplo anteriur, para juzgar del
resultado obtenido.



LOS SERVICIOS DE LA fSTACIbN AMPELOGRAFICA CENTRAI

El deseo de este Centro de extender sus servicios a todos los viti-
cultores, y lograr de éstos una colaboración para sus trabajos, nos lleva
a exponer aquí lo que son esos servicios.

Podemos agruparlos como sigue: ^
1.° Servicio de Viveros de videa americanas, para multiplicación de

los mejores tipos de ellas en porta-injertos y productores directos.
2.° Servicio de estudios en Campos de experimentación, establecidos

en todas las regiones de la viticultui•a de la península, para el estudio
comparativo de esos tipos de porta-injertos y produetorea directos.

3.° Servicio de enseñanzas, para la divulgación de trabajos de la
Estación entre los viticultores.

4.° Servicio de con8ultas en todo lo referente a la Ampelografia y
Viticultura, y de estudios particulares relativos a la técnica de ambas; y

5.° Servicios de la lnspección de Viticultura, creada por Real De-
creto de 13 de Septiembre de 1919.

• 1 °-Servicio de Viveros.

Es su fin multiplicar los tipos puros de los mejores porta-injertos y
productores directos, y para esto no se sirven los pedidos de plantas en
grandes cantidades, sino que la existencia de cada variedad se tiende
a repartirla de modo que forme viñedos en situaciones variadas para su
estudio. El campo de estos viveros es de 35 hectáreas de plantación en
Valladolid, cultivándose especialmente el vivero de pies-madres. Los
viveros de barbados y de injertos se forman principalmente para los
Campos de estudio. Para la distribución de platitas en cada año se 8ja
un precio calciilado según coste, y en circular especial se expresa
cuanto es conveniente a los pedidos que deseen hacer los viticultores,
c;ircular que se remite :^ cuantos la soliciten.

2.°-Servicio de Campos de estudio.

Para fijar el valor general de los porta-injertos y productores direc-
tos que son de multiplicaefón conveniente, la Estación ha establecido
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Campos de estudío corrlparativo de ellos, en condiciones variadas de te-
rreno y clima, cultivo y vinífera injerto.'Podas las variantes que a este
respecto nos ofrece la viticultura espairola se comprenden en estos
Campos, situados en la actualidad en los lugares que marca el adjunto
mapa. Las plantaciones ya hechas comprenden la mejor colección de
porta-injertos actuales, y anotando cada año los resultados de la vege-
tación, de ellos dará cuenta el Centro con la publicación de folletos
que los resuman y hagan conocer a los viticultores. En el presente, al
final, damos la relación de estos Campos.

3.°-Servicio de enseñanzas a los viticultores.

Se desar^ ollan en conferencias generales y en las especiales de la
Escuela de Capataces de Viticultura ,y Enologáa, estableeida en Pam-
plona, proyectando extenderlas al presente con otra nueva Escuela de
igual clase, que podrá crearse ya en Valladolid, y más adelante, cuando
se autorice a la Estación para poder éfectuar plantaciones en Madrid,
con otra tercera en sus Campo► de la Moncloa. Estas Escuelas dan
Titulos o ficiales de Capataz de Viticultura y Enología, y además de lá
enseñanza especial para este objeto, desarrollan la de Cursillos cartos

intenaivos para propietarios, con la celebración de Concursos de injer-

tadores y de podadores. Duran las clases desde 1.° de Octtrbre al 23 de
Diciembre, pudiendo en este tiempo el matriculado para Capataz, si ha
seguido las enseñanzas y prácticas con aprovechamiento y denros-
trado aptitud ^n los exámenea que se celebran, obtener el título oficial
de la especialidad. de la Escuela, o sea, el de Capataz de Viticultura y
Enología. En una hoja especial, que se remite a quien la pide, se deta-
lla todo lo concerniente a los trabajos de las enseñanzas y prácticas de
las diferentes Escuelas. Por el especial interés que tiene el dar a co-
nocer esta clase de servicios de la Estación, incluímos en este tolleto e]
programa de esos trabajos. •

4°-Servicio de consultas y de estudios particulares
del Centro.

Todas las consultas para plantación son servicio gratuito del Centro,
y para la toma de muestras de tierra que quieran enviar los agriculto-
res, ae manda lioja impresa conteniendo la instrucción para eléctuarlo
bien. 1^:1 de reconocimiento de plantas, enferr.icdades. etc., se In•esta
igualmente de modo gratuito por el Centro. . ^



Los estudios particulares de la Fstación recaen en lo que es técnica
especial de la viticultura, y con reapecto a ésto se tienen en curso tra-
bajos de histología de la vid, de clasificación de vir^iíferas de L+'spaña, y
de análisis especiales de terrenos de todas las regiones de la península,
para fijar lus earacteres de cada clase de ellos en lo referente a su dusis
caliza y demás con^ponentes físicos, estudiando para la caliza la acción
clorosante con r•elación a los elementos finos de ]a tierra contenidos en
las aguas turbias que resultan de hervir la tierra y dejarla reposar• para
separar los elementos grueFOS, procediendo en esto según se expres^► en ^
nota de pagina 19. Se obtiene así el grado cloros, ►nte de la caliza act,iva.
en esa for^na, para establecer, segíin los resultados, la escala g•ener•al
de re^sistencia a la clorosis de ^os diversos purta-in,jertos e q nuestras
situaciones de viñedo.

5.°-Servicio de la Inspección de Viticultura.

Helacionados los servicios por el Heal decreto de Septiembre de ]919
creando esta lnspección, la Fst,ación procnra unificar los diferentes tra-
bajos de ]a Viticultu ►•a encomendados a los Gentros oficiales de esta es-
pecialídad, para dar de ellos en sus l^lernorias del Se.rvicio las indica-
ciones de conjunto, según dispone' el referido Real decreto.

Con todo lo expuesto la Estación proeura, ademá,s, irupulsar el estu-
dio de todas esas diversas cuestiones, tendiendo a. pro ►nover Congresos
y Asambleas donde se discut^ ► n tr•^►bajos de ponencias especi^ales sobre
cuanto relativo a la vit,icult,ura reclame 1a actuatidad, y de su actividad
eii este punto es e,jernplo la serie de Asarnbleas Nacionales de Viticul-
tores que promovidas por la Lstación están en c;urso desde 1919.





lOS CAMPOS DE ESTUDIO DE LA VITICUITURA

A esta parte de trabajos de la Estación Ampelográflca Central dedica
hoy su personal ateneión preferente, por la importancia excepcional que
el estudio tiene.

Ya dejamos indicado que de todo ello se ha de dar cuenta en folleto
especial, y cuando estén en producción normal todos los Carnpos, estos
folletos serán anuales, porque anualmente interesa dar conocimiento a
los viticultores de los resultados, para saber el valor que mantienen en
todas esas diversas regiones del estudio las plantas puestas.

En Mapa adjunto se señalan los c:ampos que podríamos llamar pro-
pios de la Eatación, y el extenderlos, para establecer con los Centros o8-
ciales agrícolas, y particularmente con loede especialid;rd de viticultura
y enología, la relación de estudios conveniente, bien se ve cuán impor-
tante es. Esto es lo ya dispuesto por la Superioridad, y a nuestros compa-
ñeros en estos trabajos, al advertirles de ello, hemos de expresarles asi-.
mismo que cultivándose ya en los Viveros y parcelas de colecciones de
la Estación los porta-injertos que más interesan a la viticultura, es po-
sible ya al presente enviar a cada Centro la serie de ellos para la for-
mación de esas parcelas de ensayos que han de relacionarse: Son de
unas 50 plantas de cada tipo las colecciones, y dándose cumplimiento a
lo mandado, en las Estaeiones cíe Coeentaina, Almenclralejo, Aranda de
Duero y Palencia han sido ya establecidas parcelas.

Por último, en lo que son ensayos especiales para poner de mani-
fiesto la influencia que en la resistencia Hloxérica de las cepas america-
u^s tienen el buen cultivo, abonado y poda racional, al presente se ex-
tienden estos nuevos Cam pos a las diversas zonas donde más intere-
san en este aspecto, y por las facilidades que en Navarra se conceden
al estudio por la Diputación y la Dirección de sus Servicios Agrícolas,
así como por ser allí donde importa mucho preparar esta clase de tra-
bajos que en la Asamblea nacional de Viticultores para 1923 han de lle-
varse a discusión, se han señalado en esa zona de Navarra-Rioja, para
el estudio en común, como decimos, un crecido número de parcelas, en
condiciones do terrénos variados y en viñas de toda edad, escogiéndose
éstas en plantaciones a base de los híbridos vinífera-americanos Qan-

. zin números 1 y 9 y niímero 1202 Couderc, principalmente, por ser los
portainjertos de esa clase de mayor interés para el estudio.
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He aquí ahora las notas de referencia a los Campos que señala el
Mapa que se acompaña, con lo cual se da fin a este trabajo de la Es-
tación. .

Relación general de los Campos de estudio de la Viticultura, anejos a la Estación
Ampelográfica Central. (Nota de los ya establecidos en 1921.)

hanxpo rle Abrnendralejo (Badajoz).-'I'ierras fuertes, arcillosas, muy
ro,jas, seca^, no caliza^. I^os datos del análisis calcimétrico^ efectuado
sobre díver^a5 muestra5 no acu^an caliza ni en el suelo ni en el sub-
suelo. ^ ^

Pilas !Sevilla).--'l'ierras gri^áceas, muy calizas en el suelo y sub=
suelo, en una de las parcelas, acusando del 30 al 48 por 100 de caliza
clorosante, y tierras con suelo arenoso que sólo acusa el 2 por 100, con
subsuelo superficial rnuy blanquizar (tosca tierna), que acusa el i0 por
100 de caliza.

Jeres de la Frontera (Cfcdiz).-Margas muy calizas y blancas (alba-
rizas) de los mejores pagos dé producción del Jerez. Los datos del aná-
lisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras acusan del 50 a1 Ei0
por 100 de caliza en svelo y subsuelo.

Los Moriles (Córdoba).-Tierras albarizas rnuy calizas y secas de la
zona de produ ►ción del vino Montilla en sus pagos de Los Moriles. Loa
i3atos del análisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras acu-
san 45 por !00 de caliza en suelo y subsuelo.

Montilla (CÓrdoba).-Albarizas de igual especie que las del Campo
^anterior, pero más calizas todavía. I,os datos del análisis calcimétrico
efectuado sobre diversas muestras, acusan (,8 por i00 de caliza en una
de sus pa rcelas, y 98 por 100 de caliza en la otra parcela.

Alhama la Seca (Aln^ería).-lliversos bancates del parral, muy cali-
zos, acusando los análisis hechos sobre diversas muestras variaciones
del 25 al 41 por 100 en suélo y subsu0lo, para algunas de las p:^rcelas.

Valdepe^as (Ciudad Real).-'1'ierras calizas y secas, de poco suelo,
con subsuelo superficial de tosca (caliza sedimentada), acusando los da-
to5 del análisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras cantida-
des que Ilegan a165 y^0 por 100 de caliza.

Cehegín (Murcia^.-Tierras sueltas, blanquizares, muy calizas y se-
cas, con elementos pedregosos de las calizos duras del eoceno de la re-
gión, varias parcelas. Los datos del análisis calcimétrico efectuado so-
bre diversas muestrasacusan de170 al 74 por 100 de caliza.

Villena (Alicante).-Uos parcelas que representan las tierras blan-
cas margosas y salitrosas y las de secanos del viñedo del terreno suelt.o
(arenoso} y pedregoso. Los datos del análisis calcimétrico efectuado so-
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bre diversas muestras acirsan 54 al 93 por 100 de caliza en las tierras
blanquizares mar^osas y del 10 a120 por 100 en las otras arenosas.

Cocentaina (Alicante). -`L^ierras blanquizares, muy secas y muy ca-
lizas, pues acusan hasta el 78 por i(X) de caliza como general a suelo y
subsuelo.

Ayelo de Mal ferit (Valencia). -Tierras calizas, blanquizares secos de
esta zona. Los datos del análisis calcimétricu efectuado sobre diversas
muestras acusan del 39 al GG,82 por 100 de caliza en suelo y subsuelo.

Carlet (Valencia).-Dos parcelas de tierras rojizas, muy secas, de los
secanos del viñedo del país. Los datos del análisis calcimétrico efectua-
do sobre diversas muestr^^s acusan, para una de las parcelas, del 48 al
49 por 100 er_ suelo y subsuelo, y para la otra, de19 a125 por 100 en sue-
lo ,y subsuelo, respectivamente.

Vallclara (Tarragona).-Tierras sueltas y calizas, blanquizares, de
arrastres de los materiales calizos del mioceno, en mezcla con otros del
triásico de la región depositados en la cuenca de situación del campo.
Los datos del análisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras
acusan del 54 al 78 por 1(>n en suelo y subsuelo.

Llanscí (Gerona).-Tierras pizarrosas, aecas, disgregaciones de las
pizarras silurianas. Los datos del análisis calcimétrico efectuado sobre
diversas muestras acusan 0,00 de caliza en suelo y subsuelo.

Pamplona (Navarra).-Diversas parcelas en el campo de tierras
margosas blanquizares (margas del eoceno) de la comarca, acusando
canticlades de caliza en dosis del 35 al 45 por 100 en suelo y subsuelo.

Tafalla (Navarra}.-Margas calizas del mioceno, de coloración ^risá-
cea, en secanos del vitiedo del país. Los datos del análisis calcin^étrico
efeetuado sobre diversas muestras acusan de140 al 42 por 100 de caliza.

Olite (Navarra).-Tierras sueltas muy calizas (caliza sedimentada),
secas y de poco suelo, con subsuelo de tosca a poca profundidad. Los
datos del análisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras acusan
del ]G al 24 por 100 de caliza, en el suelo, y de 50 y 64 por 100 en el
subsuelo de tosca. .

I'+alces (Navarra).-Un campo de terrenos ,yesosos poco calizos, y
otro de tierras margosas blanquizares del mioceno, que acusan 52 por
100 de caliza.

Eneriz (Navarra).-Tierras blanquizares muy calizas, llegando al ^0
y 72 por 100 en el subsuelo, que se presenta a muy poca profundidad
en toda la extensión del campo.

Laguardia (Alava).-Margas calizas del rnioceno de la comarca, dé
coloración amarillenta, en las situaciones de] vii^edo de secano del pais.
Los datos del análisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras
acusan el 54 por 10( ► de caliza.
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Elciego (Alava).-Iguales tierras que las de Laguardia. Los datos del
análisis calcimétrico efectuado sobre diversas muestras acusan el 58
por 100 de caliza.

Valladolid.-Dos campos: uno para el estudio en las tierras blan-
cas, 8ueltas, muy calizas, y otro para ]as casca,josas no calizas de arenas
finas silZceas. Los datos del análisis calcimétrico efectuados sobre di-
versas muestras acusan en las tierras del primer campo del 1F al ^0 por
100 de caliza, y es de 0 a 3 par 100 en las del segundo.

Pozáldez (Valladolid).-Tierras cascajosas de suelo rojizo y subsue-
lo blanquizar del viñedo de la com:crca, constituyendo el campo dos
parcelas. Los datos del análisis calcimétrico efectuado sobre diversas
muestras acusan, para una de ]as dos parcelas, del 2 al 'r0 por 100 de
caliza en suelo y subsuelo, respectivamente, y en la otra parcela, de118
al 30 por ^00 de caliza, también en suelo y subsuelo.

D'ledina de Rioseco (Valladolid).-Tierras arcillosas muy fuertes, ro-
jizas, no ealizas, del viriedo de la comarca. I,os datos del análisis calci-
métrico efectuado sobre diversas muestras acusan del 1,32 al 1,54 por
100 de caliza.

Aatudillo (Palencia).-Tierras margosas blancas, muy calizas, de los
campos de su viñedo en esas situaciones. Los datos del análisis calci-
métrico efectuado sobre díversas muestras acusan del -15 al 70 por 100
de caliza en suelo y subsuelo.

Sahagún (Ledn).-Tierras rojizas, cascajosas, de elementos cuarzo-
sos, del viñedo de la comarca. Los datos del análisís caIcimétrico efec-
tuado sobre diversas muestrás acusan del 0 al 2 por 100 de caliza en
suelo y subsuelo.

Leiro (Orense).-Tierras arenosas, graníticas, de secanos del viñe-
do del país. Los datos del análisis calcimét ►•ieo efectuado sobre diver-
sas muestras acusan 0,00 de caliza.

Moraleja del Vino (Zamora).-Tierras rojizas, arcillosas, no cali-
zas del viñedo de ls comarca. Los datos del análisis ca]cimét.rico efec-
tuado sobre diversas muestras acu^an del 0 al 8 por 100 de caliza.

Nava del Rey (Valladolid).-Tierras cascajosas de elementos cuar-
zosos, secanos pobres del viñedo de 1a comarca. Los datos de,l análisia
calcimétrico efectuado sobre diversas muestras no acusan caliza.

Medina del Campo (Valladolid) -Tierras arenosas (arenas finas si-
líceas), nada calizas, del viñedo de la comarca, formadas por dísgre-
gaciones graníticas.
^ Cebreros (Avila).-Tierras secas, no calizas, del campo de pizarras y
cuarcitas de las laderas del vii^edo en estas situaciones.

Utande (C^wadalajara).-Tierras secas, sueltas, pobres, pedregosas
• det campo de1 cultivo de la viña en Ia región.
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Palencia.-Aluviones cascajosos rojisos del Campo de la Gran,ja
Agrícola oficial en este punto.

Castromonte ( Valladolid).-Tierras margosas, blanquizares de la
rona. Muy calizas y fnerte^.

Cadalso de los Vidrios ( Toledo).-Tierras silíceas, secas, generales al
viñedo de1 país.

Aranda de .Duero (Burgos).-.^luviones secos, en tíerras sueltas. no
calizas del Campo de cultivos de la Estación Enológica en este punto.

YLAN'1.'AS EN ESTUDIO

Núm. 41B Millardet. - Cbasselas X Berlandieri.
Nírm. 1202 Courdec. - i19urviedro X Hupestris.
kupestris Lot. Tipos fundamentales
Núm. 1 Ganzin. - Aran^un X Rupestris C;anzin. de comparación.
Núm. 9 Ganzin. - Aramon X Rupestris Ganzin.
Núm. 3309 Couderc. - Riparia X Nupestr•is.
Núm. 404 Couderc. - Carignane X Rupestris.
Núm. 501 Co►derc. -(:arignane X kupestris.
Núm. 2925 Castel. -(áarignane X Rupestris Ganzin.
Nírm. t937 Castel. - Jacquez X Rupestris Ganzin.
Núm. 301G Castel - Gros Colman X Rupestris Ganzin.
Núm. 5031 Castel - Etraire X Hupestris Ganzin.
Núm. 88 Grimaldi. - Calabr•esse X Rupestris Ganzin.
Núm. 97 Grimaldi. - C: • labres5e X ltupestris Ganzin.
Núm. 110 Grimaldi. - Calabre^•se X Rupestris Ganzin.
Núm. 317 Grimaldi. - l^^rappato X ftupestris Ganzin.
Núm. 1132 Grimaldi. - U^^a di Troia X Rupestris Ganzin.
Nlírn. J3-5 Couderc. - I3ourrisquou X Rupestris.
Núm. 601 Coudere. - Bourrisquou X ltupestris.
Núm.^1202 Couderc. - Murviedro X Rupestris.
Ntím. 1203 Couderc. - Murviedro X kupestris.
Nírm. 901 Couderc. - Chasselas X Hupestris Martin,
Núm. 84-3 Couderc. - Niím. E;01 Couderc X F.traire de 1'Aduy.
Núrn. 333r'^ Escuela de Montpellier. - Caber•net X Berlandieri.
Núm. 29 Millardet. - Ma]bec X Berlandieri.
Núm. 125% Grimaldi. - Berlandieri X ltegano.
Núm. 1297 Grimaldi. - Berlandieri X Brefano.
Níim. 4`?2A Millardet. - Yinot blanc X Berlandieri.
Nútn. 19-h2 Millardet. - Berlandieri-Vinífera.
Nñm. 50-57 Malegue. - Blanquette X Berlandieri.
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Núm. 48-1 Malegue. - Berlandieri X Riparia-ltupestris Gigantesca de
Ja'guer.

Núm. 48-18 ^lalegue. - Berlandieri ^( ^Riparia-Ru^estris Gigantesca de
J^eguer.

iVítm. 48-20 Malegue. - Berlandieri X Riparia-Rupestris Gigunt.esca de
J^guer.

Níim. 150-15 Malegue. - Berlandieri X Aramon X Rupestris Ganzin.
Núm. 4-7 Salas. - Núm. 1202 de Couderc X Berlandieri.
Núm. 4-3 Salas. - Núm. 1202 de Couderc X}lerlandieri.
Núm. 20410 Castel. - Núm. 1°02 de Couderc X Berlaudieri.
Núm. 17727 Castel. - Nítm. ]202 de Gouderc X Berl^tndieri.
Núm. 17"r38 Castel. - Níim. 120^ de Gouderc X Berlandieri.
Núm. 34^ Escuela de Montpellier. - Berlandieri-ttiparia.
Núm. 8n Teleki. - Berlandieri-Riparia.
Núm. l0A Teleki. = Berlandieri-i3ip^^ria.
Núm. 420A Millardet. - Berlandieri X Iiiparia.
Núm. 420a ^Iillardet. - Berlandieri X, Riparia.
Níttn. 157-11 Couderc. - Berlandieri X Riparia.
Núm. 190 Ruggeri. - Berlandieri X f3iparia.
Núrn. 1J9 Ruggeri. - Berlandieri X Riparia.
Núm. 202 Ruggeri. - Berlandieri X Riparia.
Nítm. 209 Ruggeri. - Berlandierí X Rinaria. ^
Núm. 240 Rug^,^eri. - Berlandieri X 13iparia.
Núm. 2G7 Ruggeri. - Berlandieri ^( Riparia. ^
Nítm. 325 Ruggeri. - Berlandieri X Riparia.
Núm. 1G1-49 Coudere. - Hiparia X Rerlandieri.
Núrn. 681GR Castel. -1^iparia X I3erlandieri.
Núm. 75{)1 Castel. - Riparia X Berlandieri.
Núm. 7G05 Castel. -Riparia X Berlandieri.
Núm. 7609 Gastel. - Riparia X Serlandieri.
Núm. 301A Millardet. - Rupestris X Berlandieri.
Núm. 20037 Castel. -Rupestris X Berlandieri.
Núm. 31H Hiehter. - Novo Mexicana X Berlandieri.
Núm. 99R Richter. - Berlandieri X Rupestris Lot.
Núm. í10R itíchter. - Berlandíerí X Rupestris Nartin.
Núm. 42 Kul,pgeri. -Berlandieri X Hapestris Lot.
Núm. 140 Ruggeri. - Berlandieri X Kttpestris Lot.
Núm. 1a21 Paulsen. -Berlandieri X Rupestris Lot.
Núm. 1742 Paulsen. - Berlandieri X Rrrpestris Lot.
Núni. 17i6 Paulsen. - Ber1andieri }^ n úm. 3309 de Gouderc.
Núm. 17-37 Millardet.- Berlandieri-Rupestris-Candicaus.
Núm. 1^,0-19 Couderc. - Rupestris X Vitis Calcícola.



Núm. 13205 Courderc. - Níim. 601 Couderc X Vitis Calcícoln.
Nítm. 19Ei17 Castel. Núm. 12U3 de Cou^lerc X Riparia.
Núm. 228-1 Castet. - Solonis X Rupestris Lot.
Níim. 16t6 Couderc. - Solonis X Riparia.
N►m. 40-10 Castel. - Riparia X Aramon X Rupestris Ganzi n.
Núm. 83-t^ t:astel. - Riparia X Aramon X Rupestris Ganzin.
Níim. 1873-1 Castel. - Riparia X núin. 1?02 de Couderc.
Núm. 18739 Castel. - Riparia y núm. 1`^0^ de Couclerc.
Ní^m. 187^I1 Castel. - Riparia X ní• rn. 1^^03 de Couderc.
Núm. ti51'Jn C^•5te1. - Núm. 1^^1)^^ <le Cc• ude,rc x Iaiparia.
Núm. lOG$ Millardet. - Rip^^ria X Cordifulia-ltupe,stris •le Grasset n •í-

mero 1.
Núm. 1904 Couderc. -York Vladcira X Riparia.
Núro. 1880^^ Castel. - Vitis (^alcícc^la X Riparia Gr:^u^l ^;lul^rc.
Ní•m. 18815 Castel. - Vit.is Galcícol<z X Riparia G ••and ^labre.
Ní• m. 90 ^Iillarde.t. - Cordifolia-ltiparia de Gras,et.
Núm. l25 Millardet. - Coraifolia X ltipari^ • .
Rupestris Brignais.
Rupestris Serres. '
Rupestris Guiraud.
Rupestris Martin.
Rupestris Centr^>.
Núm. 212 Millardet. - Yorck M^. •deir.r x Rupestris Ganzin.
Núm. 673F3R Castel. - Riparia X Rupe^tri5 I^r>t.
Núm. G971R Castel. - Riparia X Rupestris Lcit,.
Núm. 6975H Castel. - Riparia X Rupestris Lot.
Núm. 107ii Millardet. - Rupestris X Cor^lifoli^ • .
Núm. l0E« Millardet. - ftupestris X Ripari^i.
Núm. 1011^ Millardet. - T^ipari, • X Elupestris.
Núm. 330f; Couderc. - Riparia X l^upestris.
Colorado E. Millardet. - Rip • ri^i-ftupestris-Montícota.
Núm. 1F^ifi Couderc. - Solonis x Riparia.
Núm. 551-5 Couderc. -^Estivalis-Calcícola X I2ipar•ia X ftnpestris.
Núm. 95 Millardet. - Rupestris X A^;stivalis. '
Núm. 4910 Malegue. - Núm. 14^1 Male^ue X Riparia.
Núm. 4446 Malegue. - Núrn. 144 Nalegue X 3iparia.
I^I^úm. t;Z-R6 Couderc. - Núm. 31O3 Couderc x(;ordifolia.

^Esta colección^general para los egtuciios se ha formado •^tendiendo a.
que importa set;uirlos para determinar:

1.° Los tipos nuevos de plantasrecomen^ladasparalosterrenosenque
se seí'iala el empleo de las Ripa.ria X Rupestris corrientes, al objet^ ^Ir^^
ver si pueden tener algunos vent^ •,jaq para suytituirlos eu esos terrenus.
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2.° Los nuevos tipos de plantas recomendadas para los terrenos en
que se senala el empleo de los híbridos Ganzin núm. 1797 Rupestris
Lot, para igual objeto.

3.° Los nuevos tipos de plantas recomendadas para las tierras cali-
zas en que especialmente se señalan los híbridos núm. 120Z Couderc,
núoi. 41n Millardet y los corri.entes de Serlandieri X Riparia y de Ru-
pestris X Berlandieri.

Las tres series A-B-C así forrnadas son las que se ensayan en los
Campos de experimentación, llevando a cada uno la especial conve-
niente a la clase de terrenos, o bien formando una serie especial mixta

a base de las plantas para la clase general d.e tierras deI Campo, con
algunos tipos extrafios a la serie para comparación de valores de tipos
que interese determiuar además de este modo.

Y por 1^ que se refiere a los Campos de Pamplona y de Valladolid,
en ellos se viene preparando, además, el estudio de clasificación de las
viniferas, teniendo de ésias todas Ias de los países de la viticultura, y
las colecciones de los productores directos, que también es en dichos
Campos donde se han dispuesto los primeros traba,jos de selección.
Estos estudios son los especiales del Centro en sus terrenos de La
Moncloa de Madrid, pero insuficiente la consignación asignada a la
Estación para atendei• a toda su obra de conjunto, y ofreciéndose repa-
ros a las plantaciones en La Moncloa por no estar declarada la filoxera
en los viiiedos que allí existen, esa parte de trabajos aquí no ha podido
plantearse todavía, y es sensible el entorpecimiento porque, sin razo-
nes fundadas, se irnpide un estudio que, cual el de clasifieación y sino-
nimia de nuestras vinít'eras, viene pidiendo siglos ha nuestra Viticul-
tura Nacional.



Cursos de la Escuela Nacioaal de Capataces de Viticultura y E^ologia
que aoexa a la Estacióo Ampelográfica Central fuociooa eu Pamploua bajo

la direcció^ de dicha Estacló^

Programa para los trabajos de todas las Escuelas de esta
especialidad, aprobado por Reales órdenes de 27 de
Agosto y 6 de Diciembre de 1919.

Las Escuelas Nacionales de Capataces de Viticultura y Enología, a
que se refiere el Real decreto de 13 de Septiembre de 1919, y Reales
brdenes de 27 de Agosto y 6 de Diciembre del mismo año, tienden ^
formár, como ya su mismo nombre lo expresa, personal prol'esional de
esa especialidad, con conocirrrientos para que puedan prestar a los pro-
pietarios y cosecheros el servicio de una dirección y administración de
los viñedos y bodegas según la técnica vitícola y enológica.

Oficialmente se ha establecido en Pamplona una de estas Escuelas,
instalándose en los campos de Villava y Olazchipi, donde la Escelen-
tísima Diputación foral y provincial de Navarra ha cedido, para lo^;
flnes de las enseñanzas y prácticas, el viñedo, material y edificuciones
que tiene, así como el concurso de los Capataces Bodegueros y de Cul-
tivos, que sostiene para sus servicios propios. I^a enser"tanza es, por
esto, en dicha Escuela, esencialmente práctica, y se distribuye de modo
que permite a los matriculados en el Cu.rso para Capataces, efectuar en
un mismo año cuatro vendimias, siguiéndose para cada una de ellas, y
desde 1.° de Octubre al 24 de Diciembre, esto es, en menos de tres
meses, todas las operaciones de la vinificación ordinaria, desde la reco-
leccióu del fruto al embotellado d.el vino, pudiendo los alumnos llevar
a sus casas, al terminar el curso, muestras de los vinos que han elabo-
rado, y analizados éstos por ellos mismos en todos sus componentes.
Y se efectúan también en ese tiempo, y de igual modo, las diversas
operaciones de la viticultura. El programa de las enseñanzas y prácti-
cas que aqui se inserta, para conocimiento de los que quieran asistir a
la Escuela, expresa con detalle cuanto se refiere a ambos extremos.

Además del Curao para Capataces de Viticultura y F,nologáa, qr^e en
cada ar"io se inaugura como ae dice, esto es, en Z° de Octubre, y se clau-
sura en 24 de Diciem.bre, dando el Titulo oficial de Capataz a los que en



-^^-

los exámenes finales pruehan su aptitud, la Escuela tíene eatahlecídos
tres Cursillos de semana: uno especial, que resume el del Curso gene-

ral para Capat^aces; otro para enseñanzas del injerto, y otro para las de

poda, dándose también loq Diplomas cbrrespondientes y los premios de
Injertador y Podador, a quienes en los ejercicios establecidos para esto,
demuestren su apf,ítud. Estos Goncursos se celebrarán según en ei de-
t,aile del programa se expone asimismo.

Las eusefianzas y prácticas son todas ellas completamente gratui-
tas, sirviendo la cuota de cincuenta pesetas, que como única canticiad
deben dar los nlatriculados para Capataz, al objeto de atender a los
fines de adqUisición de reactivos y uso del material de prácticas.

Las asignaturas del Curso para Capataces de Viticulturá y Enologia
son las siguientes:

Nociones de Aritmética (preparatorio).
Enología.
Química agrícola.
Viticultura .

^ Y el profesorado encargado de ellas, el siguiente: •
Ingeniero-Dírector de la Estaci^n Ampelográfica Central, Director

de la Escuela.
Un Ingeniero agregado a dicha Estación.
Uno de los Ayudantes de ésta.
Intervienen en las enseñanzas prácticas, los Capataces de cultivos y

de bodega de la Excelentísirna Diputación foral y provincial de Na-
varra (1).

(1) En la actualidad, este personal de la Escuela es como aigue:
Ingeniero-Director de la Eatación Ampelo^r+58ca Central y do la Escuela.-

D. Nicol+'^s Carcía de los Snlmones.
Ingeniero agregado.-D. Juan Mar^,illa, Yrofesor que fuó de lu Estación Enoló-

gica de Villafranca del Panadés.
Ayudante de clases y prácticas.-D. Domingo C^.+rcho, perito agrícola de la

Estación Ampelogrt5flca Central.
Capataz de cultivos.-D. Eugenio Noatn, clue lo es de los Campoa de la Dipu-

tación.
Capataz bodeguero.-D. Luciano Santamarla, yue lo ea del Servicio agrícola

de la Diputación.
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, He aquí el extracto del programa de la Escuela, aprobado por l^eal
orden de G7 de Agosto de 1919:

DE LOS Ai,U:1íNOS

Los que deseen recihir la ensefianza de Capataces de Viticultura y
Enología lo solicitarán en el mes de Agosto de cada año, ert instancia
dirigida al Di.rector de la L+'stacidn Ampelogrczfica C,entredl (Ferraz 19,
tercero, Madrid), o bien dirii;iéndose a la5 Oficinas del Servicio de Agri-
cultura de la Excoleutisima Diputación foral y provincial de Navarra,
Palacio províncial, Pamplona. Y son condiciones precisas para matri-
cularse:

1.° Tener diez y seis años cumplidos, lo cual se acreditará con la
partida de nacimiento.

2.° Ser de complexión sana y robusta para los trabajos de campo,
según certificado del reconocimiento médico.

3." Acreditar buena conducta, lo cual se justificará con certificación
del Alcalde y Cura párroco del pueblo de reside^ncia. En esta certifica-
ción se hará constar, además, el tiempo de esta residencia, eatado y pro-
fesión ded 8olicitante.

9.• Saber leer y escribir, y conocer las cuatro reglas f^mdamentales
de la Aritmética, probando estos conocimientos en examen, a que se
someterá a los aspirantes.

La instancia será escrita de puño y letra del interesado, y, cuando
éste no sea cabeza de familia, deberá traer a su pie el V.° B.° del padre
o encargado, siendo el firmante de ese visto bueno qaien moral y ma-
terialmente responderá de los actos del matriculado como alumno de la
Escuela.

Los alurnnos matriculados, y los oyentes que asistan a la Escuela,
quedarán someticl^s, en todos sus actos, a las disposieiones e instrue-
ciones que, para los servicios de orden interior del Establecimiento, se
dicten por su Director, que lo será el mismo de la Estación Ampelográ-
flca Centr•aL Las faltas que cometan se castigarán, primeramente, con
amonestación de ésto, y en los casos de reinciderlcia, dando cuenta a
la Dirección general de Agricultura, Minas y Mc,ntes, que podrá, si lo
considera del caso, decretar la expulsión de la Escuela del amonestado.
En 23 de Dieiembre, fecha de terminación en cada año, del Curso para
Capataces, se procederá a la clasificación de trabajos de cada matricu-
lado, y al examen oral final para calificación, extendiéndose el título
oflcial de «Capataz de Viticultura y Enologsa» a los que, después de
haber seguido con marcado aprovechamiento las lecciones y prácticas,
prueben ante el Tribunal de profesores, constituído para ese examen,
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su aptitud para el ejercicio profesional, calificándose por ntímeros, que
figurarán en el Título.

A los que habiendo seguido el Curso con aprovechamiento no se les
otorgue título, por no ^onsiderarles el Tribunal todavía con aptitud su-
ficient,e, se les extenderá una Certificación expresiva de ese antecedente
de eatudios.

Programa general para las enseñanzas y prácticas

Cnreo g^eneral de Enologfa

PROQItAMA qENENAL PARA LAS ENSEÑAN7,AS

ENOLOGÍA.-Definición.-Consideraciones generales.-Producci^ín
de vino en los diversos países del globo.

i,a bodega y el material de vendimia y de vinificación. El fruto. Fl
mosto. La ferment,ación. Los fermentos. Los productos enológicos. Cla-
sificación de los vinos, Obtención de los vinos tintos. h'ermentación. Des-
cube y colocación en las vasijas vinarias. Grianza del vino: rellenos,
trasiegos. Clarificación, filtración, pasteurización y tratamientos espe-
eiales. Embotellado y venta. Obtención de los vinos blancos. Fermenta-
ción. Descube y colocación en las vasi,jas vinarias. Operaciones parn su
crianza, según lo ya expuesto para los vinos tintos. Obtención de vinos
especiales y diversos (licorosos, espumosos, etc.).

La mezcla de vinos.-Principios generales en que se funda y ejem-
plos prácticos. Los residuos de la vinificación: orujos, heces, tártaros.
Productos derivados que pueden obtenerse de ellos. Tratamiento de los
residuos en cada caso. I.a destilación. Alcohometr2a.

Estudio general de las alteraciones accidentales y males microbianos
de los vinos.-Tratamientos correspondientes a cada caso.-Análisis
sumario del vino: procedimientos y aparatos necesarios. Adulteraciones
más generales. Apreciación del valor del vino: degustación.

Fabricación del vinagre. b'abricación de la sidra.
ESTUDIO GENERAL SINTEI`ICO DEL MODO DE SER ACTUAL

DE LA VINIFIGAC[(^N EN LA5 PRINCIPALES COMARCAS VI'I'[-
COLAS DE ESPAÑA.-C,aracterística especial de los vinos que se pro-
ducen en cada una de ellas. Legislacióri enológica. Asociacibn de los
Viticultores para perseguir el :'raude y perfeccionar la elaboración de
vinos, como medios de facilitar la venta de éstos.
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Cnrao genersl de Qiticnttnra

PROCRAiLA GENEItAL I'.^R^^ LAS LNSEÑ^INZAE

Consideraciones generales sobre el cultivo de la vid. -Su importan-
cia en los diversos países del globo.

AMl'Ef.OGRAFÍA.-Estudio botánico de la vid. Especies y varieda-
des. Hibridacicín. Híbridos. Estu^lio especial de las vi^les americanas.
Adaptación. Afinidad. Resisi,encia filos[^rica. 'Cipos principales de por-
ta-injertos y de productorc^s directos. Caracteres ,y aptitudes especiales
de cada uno. Estudio especial de las viníferas. Varíedacles ^irincipales
extranjeras. Variedades de las diversas provincius de ^'spaña: caracte-
res y aptitudes de las que son c;omunes a sus diversas regiones agro-
nán ►icas.

VITICUL'PUftA GENERAL.-El material vitícola. Estudio general
del clima y terreno, como f^ICtores principales de la producción de[
vino. Establecimiento del viñedo. Elección de terrenos y su preparacicín.
Desfondes: sistemas empleados. La plantaciGn. Preparaciún de las
plantas, Semilleros. Viveros de barbados y viveros de in,jertos. Planta-
eiones de asiento. Acodos. Estudio especial del injerto. Estudio especial
de la poda. Labores generales del cultivo. Aplicacidn de abonos. F,studio
especial de las principales enfermedades que atacan a la vid: par^ísitos
vegetales, parásitos animales, accidentes rneteorológicos. Causas diver-
sas que producen estados de enfermedad. Tratarniento de cada enfer-
merlad. ESTUUIO SINTPTICO DE LA RECONSTITUCI(^N DEL VI-
ÑEDO EN LAS U1VE13SAS COYIAItCAS LSf'AÑULAS, CON 13F.FE-
RENCIA A LAS CONllICIONI^^S llE SU CLIMA Y'1'ERRENOS.-
COSTE DE LA I^ECONSTITUCIÚN.

Cnrao de Qnímioa agrfoola

]'ItOC3RAMA (3ENh:RAI, P.ARA I,AS LNSFÑA\ZAS

Generalidades de (^u2mica.-Cuerpos simples y corupueatos. Meta-
loides y metales. Acidos, bases y sales. Nociones prácticas de todos es-
tos cuerpos y de cuantos pueden interesar al Capataa.

Preparación de las disoluciones necesarias para los análisis genera-
les que se describen y para los estudios enológicos.

Los terrenos.-Estudio general geológico y agrológico. Suelos. Com-
posición fisica. Propiedades físicas. Composición química. Análisis quí-
mico. Condiciones para mantener la fertilidad del terreno.
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Los aóonos.-Estudio general de los diversos abonos, de su compo-

sición, de su preparación, de su aplicación y de su reconocimiento.
Análisis generales cuatitativos. Estudio especial del estiércol y de en-
miendas diversas.

Loa productos agrlcolas para el tratambanto de enfermadades de las
plantas.- Compuestos principalmente emplea^los (azufres, svlfato de
hierro, carbonato de sosa, permanganato de potasa, etc.). Sus ca,racte-
res y reconocimiento.

Los productos especiales para la EnologZa. - Pnumeración de las
principales materias y reconocimiento de su pureza.

Leccioaes de dritméticw

Teniéndo por único fin estas lecciones el preparar al alumno en lo
que de esas materias ha de serle necesario para las asignaturas genera-
les, sólo comprenderán la parte relativa al conocimiento de lo que se
relacione con cada una de éstas. ^

Programa general de Pr^cticas.

PRÁCTICA$ CORRESPONDIENTES A LA ASI(3NATURA DE ENOLO(3ÍA

Preparación de las vasijas vinarias. Desinfección, limpieza y lavado
de éstas. Fórmulas generales: preparación y empleo. Estufado de enva-
ses. Análisis de mostos. Determinación del azúcar y acidez, según los
diversos procedimientos en uao. Prácticas eon el microscopio para el
reconocimiento de levaduras. Preparación de los pies de cuba. Empleo
de levaduras seleccionadas. Corrección de mostos. Prácticas de la ven-
dimia y de las operaciones de vinificación, interviniendo en todos los
trabajoa para la recolección, fermentación y encubado del vino que se
elabora. Hojas expresivas de la marcha de la fermentación. Prácticas
de estudios de fermentación por grupos de alumnos, lievando a cabo
todos los trabajos en vasijas pequeñas especiales para estos estudios.

Prácticas de destilación, de clari8cación, de filtración y pasteuriza-
ción de vinos. Manejo da los aparatos necesarios. Prácticas de análisis
comercial de los vinos. Apreciación de las alteraciones y adulteraciones
más corrientes, fundándose en los resultados obtenidos en las operacio-
nes anteriores. Prácticas de degustación de vinos para apreciar su valor
enológico, preparando ejemplares en que se manitiesten marcadamente
sus earacterea. Análisis en muestras traídas por el alumno. Ensayos
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repetidos con los aparatos especiales a 1os estudios de enología. Trata-
miento de los orujos de vendimia para la obtención de vinos por los
procedímíentos de difusión en batería de cubas preparadas para esto.
Prácticas para la obtención de tártaros de los residuos de la vinifica-
ción, con ejercicios correspondientes. Preparación en carteles murales
de colección de los productos enológicos más usados, con indicación de
sus caracteres principales.

PIiÁCTICAS CORRESI'ONDIENTES A LA ASIGNATURA DE QUÍMICA AqRÍCOi,A

Prácticas referentes a la preparación y cornprobación de las princi-

pales propiedades de los elementos más importantes en la Química
agrícola (carbono, oxígeno, nitrógeno, etc.}. Ejercicíos de acídímetría y
alcalimetría. Examen de los principales tipos de tierras y comprobación
de sus cualidades más salientes. Separación de lo^ componentes físicos
del suelo. Examen de los diferentes abonos minerales y orgánicos, y
aplicación de los procedimientos n+ás sencillos para el reconocimiento
de su tlureza, investigando las principales substancias con que se adul-
teran. Examen de 1os productos anticriptogámicos y enológicos. 1'rácti-
cas del análisis enológico que requieran los estudios de vinificación
que se tengan dispuestos. ^

Ejercicios de análisis y de reconocimiento de productos en el labo-
ratorio. ldem de tierras y abonos. Proseg++ir los de análisis c^^mercial
de vinos, en aquellas detc'rruinacionea que importa conocer al Capataz
(acidez total y volátil, alcohol, extracto seco, etc.). Apreciación de las
alteraciones y adulteraciones más corrientes, funilándose en los resul-
tados obtenidos en las operaciones anteriores.

P1iÁCTICAS COI2RESPONDIENTES A LA ASIGNATUIiA DE VITICULTURA

Trabajos de poda, interviniendo en los que exija esta operación en
las par^elas de cultivos de la Estación Ampelográfica Central. Prácticas
de abonado de la vid, ejecui,ando los trabajos para hacerle, y los de
composición de las diversas fórmulas que se empleen. Reconocimiento
de enfermedades de la vid en ejemplares especiales de éstas y en pre-
paraciones de las mismas al microscopio. lleterminacicín por el alumno
de las variedades de vides aclel°icanas que convienen a los diversos te-
rrenos, con reft^rencia a muestras generales de Espar"Ia y a las diversas
especiales que quieran traer los matriculados. Ensayos de determina-
ciones calcimétl•icas paI°a fijar esas variedades de plantas en cada caso.
Fórmulas de tratamiento de las diversas enfermedades que af,acan al
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vifiedo: su preparación: manejo de los diversos apar;r,tos para su em-
pleo (inyectores para aplicacicín del sulfuro de carbono, sulfatadores,
azufradores, etc.).

Preparación de la planta de los viveros en fajos: embalaje y expedi-
ción. Procedimie.ntos de conservación de las plantas. Ejercicios de
poda, segírn los diversos sistemas. Podas especiales que requieren los
pies madres: formación de la cabeza y tronco de estas cepas. Fórmulas
y forrnas de abonado y cultivo general a que deben someterse. Prácti-
cas para el aprovecharniento de los sarrnientos de poda, ensayando las
máquinas trituradoras especiales.

Obtención de in,jertos de vivero, según los diversos sistemas. Orga-
nización del trabajo para su ejecución en mesa. Estratificacicín de plan-
tas injertadas. Formación por el alumno de carteles murales, represen-
tando los diversos sistemas de injertos y de poda, y de colece.ión de las
principales materias para abonos y de los productos más en uso en vi-
ticultura, con indicación de sus caracteres generales. Ejercicios de cla-
siIIcación y de reconocimiento de las principales variedades de vides
cultivadas. Prácticas de hi^bridación artificial de la vid y de forrnación
de viveros, de barbados y de injertos. Semilleros. Concursos de injerto
y de poda. Intervenciún en los trabajos del Cursillo final de ensefianzas
para propietarios. Preparación de los cuadernos de lecciones y de prác-
ticas que debe presentar cada alumno como trabajos para el examen,
según lo dispuesto para cada asignatura por 4u Profesor.

Cnraillo eapecial de conferenoias para propietario n

En la semana última del Curso general para Capataces se dará este
Cur•sillo de la Escuela, en loeal del Palacio provincial, adecuado para
las Conferencias, y con aparato de proyecciones. De es1,e modo, las lec-
ciones del curso para Capataces, alcanzan también a los propietarios
que se propongan seguirlas, y resumidas así, a los alumnos les servirán
de repaso final. Serán los mismos alumnos los que efectuarán las prác-
ticas correspondientes, y expondrán a la vez los ejercicios escritos, con
lo cual se establecen entre esos aspirantes al Título de Capataz y los
propietarios relaciones de trato, convenientísimas para ambos, porque
al propietario le permiten conocer las; aptitudes y condiciones de los
futuros Capataces, y aquéllos de éstos que busquen en la profesión los
medios de trahajo para su vida, se les ofrece ya así ocasiún para ir pre-
parándolos. porque su aplicación y aprovechamiento se ponen muy de

manifiesto de ese modo.



Cnraillos cortoe de ^itícnltnra y Enología

Se organizarán precediendo a las vendimias, y en la misma Escuela
se instituye uno ^eneral y fijo en cada aiio, sin perjuicio de los que
sean posibles en comarcas variaclas, los cua[es se ditihondrán de acuer-
do con los Sindicatos o Ayuntamientos que tie interesen por e11os. Se
reducirán, por al^ora, a tres días de Conferencia, con sus prácticas, y
los temas de Conferencia serán: El fruto. El mosto. El v^no. Para las
prácticas se utilizará el material que firecise y el que las casas especia-
les constructoras y comerciales quieran enaiar. Una esE^o^icicín de pro-
ductos y de material de la Viticultura y 1^^noloE;ía, podría terrubitn or^a-
nizarse, y con todo esto y Ias visitas hara apreciaciún de hechos del
cultivo en lae parcelas y c^unpos cie esto, estudios quc ya t,ieoe la l+;s-
tación, y a4imismo a los viiledos y bocicE;as que lo nie.rezcan, los viti-
cultores Io^rarán tener de las cosas que son rnateri^i de estaa enseiian-
zas, ideas que lleven a sus exhlotaciones medios de culti^•o y de vinifi-
cación, que les den un niayor provecho.

Concnrsos annales $e Injertadores y Podadoree

Complemento importante de 1<rs anteriores formas cle di^-ull;acicín de
onseñanza son estos Concursos, que tiend2n a forrnar Injertadores y
Podadores que conozcan bieu e1 funclama^nto de estas clos importantes
operaciones del cultivo actual de la viri. I^atos hornbrt;s prácl,icos, con
esos conocimientos, faltan hoy, en l;ener•al, en las cornarc,tis del viiredo,
en muchas de las cuales de tal mo ío se 1^o^1an las c^pa5, que el poda-
dor, más que prel^ararlaa par^l quc^ den fruto, 1as arina en foi•ma que la5
achaparra y envejece con as^ecto que denota sas torEiezas.

Esta parte de ser•vicios se efectuará clisponiendo los Goncursos con
la enseCzanza y^ prácticas del Curso ^eneral l^ara Capataces, de cuyo
modo se aproveCharán é^tos de sus resultados.

Coxr..oftsos uE 1;varaT:wor^FS.-Se verificarán para alr.rmnos del Crn•so
de Capataces y para obreros, sierrdo anual y fi,io r^l prirnerc^. Los con-
cursantes deberán presentarse a r^^je.rcicios c^n ^<cbinet,e y en el campo.
Harán en ambos sit,ios el ní► tnero de injertos c,lue ^e cleterrnitre. Cuanclo
sea Concurso para ohreros, se anunciaríc hrc^^viamc^nt^; en eEl3oletén Ofi-
cial de la pruvinc;ia, y con preinios que l^i llil^^utación, ASOr.iaciún cie
Viticultore^, A,yunlamientos, el.c., pc>^lr;ín ol'recer, .^c]r.n^ás de1 e^pecial
de la Escuela. I'ara est.os Conctzrsos de obreros en c^l lu^*ar de la E^'.scue-
la, constituirán '1`rilnrnal calificador de ejercicios el lup^eniero llirector
de la Escuela, InE;eniero Jefe del Servicio AE;ronóuaico de la provincia,



-80-

Director del Servicio agrícola de la Diputación, Director de la Granja
agricola regional, ilyudantc de la Escuela y Capataz de prácticas y, ade-
más, dos prácticos que por su parte, y para que intervengan en todos
los actos del Tribunal, poclrán nombrar los concursantes. A los que ob-
tengan premio se les dará certi8cación de ello, y sus nombres se publí-
carán en el Boletín Oficial de la provincia.

Por acuerdos especiales podrán organizarse en ciertas comarcas al-
gunos de estos Concursos, y en todos ellos su clausura será acto de re-
unión para que el Director de la Escuela dé una conferencia exponiendo
los resultados del examen y análisis de ejercicios.

Coxcuxsos nE PonADORES.-De modo análogo se organizarán estos
Concursos, y también habrá uno general y fijo en cada año para Capata-
ces, coincidiendo con las enseñanzas. Se celebrará por esto también en
la misma Escuela, anunciándose como el de Injertadores cuando sea
para obreros. I.os ejercicios serán en el campo y gabinete; para los pri-
meros se dispondrá la poda de viñas convenientes, y para los de gabi-
nete, 1a poda se hará en serie de ejeínplares de cepas d^ formas distin-
tas y variadas que para ello se reunirán. Se conceden premios también
para los obreros, y a los premiados se les expedirá certificación de esto,
,y se publicarán sus nombres en el Boletín Oficial de la provincia. El
Jurado calificador se constituirá del mismo modo que el de lnjertado-
res, y en la clausura del Concurso, el Director de la Escuela expondrá
en una conferencia los resultados del misrrlo, analizando la poda, y
formulando las reglas de ella sobre los ejemplares de cepas para ejer-
cicios.

Como para los de In,jertadores, estos Concursos podrán igualmente
extenderse a la3 comarcas que se interesen por ellos, y lo soliciten
oportunamente de la Escuela.

El In;/eniero-Director áe la Estaci.6n Ilnipeloqrá,^ica Central
y de su Escuela <le Capataces cle Viticultura ^ Enolo^ia,

IVICOLÁS G.` DE LOS SALMONI;S
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